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S u p á g i n a

Los niños también tienen pruebas
Inspirado en las lecciones del abuelito Hans y 

con un tipo de letra propia de un niño, pero con 
expresiones que parecen provenir de un cristiano 
maduro, David escribió: “Hola, Revista Adven-
tista. Me gustó que el abuelo nos anime con 
estas palabras: ‘Cuando ustedes tengan alguna 
prueba, sean fieles al Señor y él les abrirá ca-
minos grandes y maravillosos que ni pueden 
imaginar’. Esta frase me alienta a ser fiel al Se-
ñor en las pruebas. Saludos”.—David Díaz, 
Balcarce, provincia de Buenos Aires, Argentina.

Enseñan de Dios
Abuelito Hans, me gustan mucho tus his-

torias porque me enseñan de Dios y que él me 
ama. La historia “Tiempos de prueba” me en-
señó que debo serle fiel no importa lo que pa-
se.—Abdiel Parada, Puerto Montt, Chile.

Instruir para servir
Me inspiró mucho las “aventuras con el Se-

ñor” que relata el abuelito Hans en la RA del 
mes de marzo del año pasado.

En las primeras horas del día es maravillo-
so dar a Jesús lo mejor de nuestra vida que in-
cluye tiempo y talentos. Si no disfrutamos de

ese privilegio, estaremos en serio peligro de 
recibir el inesperado bofetón que será el hecho 
de quedar fuera del reino de Dios.

Inspirada en estas lecciones y con el amor 
de Dios en mi corazón, cada día instruiré a mi 
hija Ruth para que sirva al Señor con ale-
gría.—Elizabeth Torres, Lince, Lima, Perú.

Estimulan el estudio
Con la formalidad propia de un adulto, otro 

precioso cordeñto del rebaño nos escribe para ex-
presar lo siguiente: “Señores directores de la 
RA, me dirijo a ustedes para decirles que me 
gustan mucho las historias del abuelito Hans. 
La última que leí me enseñó lo importante que 
es estudiar todos los días la lección de la es-
cuela sabática e ir regularmente a la iglesia”.— 
Andrea Peralta Caballero, Hasenkamp, Entre 
Ríos, Argentina.

¿Cómo suscribirse?
Me llamo Eunice Salomón Medina León. Es-

toy en 5o grado de la escuela primaria y tengo 
10 años. Me encontraba leyendo la RA del mes 
de marzo del año pasado y llegué a la página 
del Abuelito Hans. Me gustó que el abuelo pres-
tara atención al sermón como María a Jesús.

Quisiera saber cómo suscribirme a la revis-
ta Mis Amigos.—Eunice Medina, Laja, Ecuador.
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E d i t o r i a l

CONVERSIÓN Y CRECIMIENTO
Nuestro  hogar n e c e s i t a  la r e c e p c i ó n  plena del Espíritu Santo.

i hoy recibiera la visita de Pablo y él le formulara la mis-
ma pregunta que hizo a unos discípulos en Efeso: “¿Re-
cibisteis el Espíritu Santo cuando creisteis?”, ¿cuál seria 
su respuesta?

Malaquías anticipó: “He aquí, yo os envió el profeta 
Elias, antes que venga el día de Jehová, grande y terri-
ble. El hará volver el corazón de los padres hacia los hi-
jos, y el corazón de los hijos hacia los padres” (4: 5, 6 ).

Lucas registra el cumplimiento de esta profecía an-
tes de la primera venida de Cristo (Luc. 1: 11-17). Sin 
embargo, su alcance y proyección llegan hasta nuestros 
días, antes de la esperada segunda venida del Señor.

En medio del caos social prevaleciente, el 
mundo necesita con urgencia que 
nuestros hogares sean el centro O  ^ ^
donde se produzca el milagro 
de conversión de los padres a 
los hijos y de los hijos a los 
padres para luchar contra las 
influencias disociadoras que 
amenazan la estabilidad moral de 
la iglesia, de la sociedad y de la nación.

En respuesta a esa necesidad Dios ya tomó las provi-
dencias del caso. Hace siglos anticipó el cambio que ha-
bría de producirse en el espíritu de las familias que inte-
gran el remanente. El cumplimiento de esta profecía su-
pera nuestra capacidad para imaginar el efecto del pode-
roso testimonio que darán los hogares gracias a la acción 
renovadora del Espíritu Santo.

Se acerca el día cuando abrirá “Jehová su armería" y 
sacará “las armas de su indignación” (Jer. 50: 25, Versión 
Moderna). Pero antes que llegue ese día grande y terri-
ble, y aprovechando el ambiente que debería crear el 
Año Internacional de la Familia, reunámonos con los 
nuestros para hacer las decisiones que sean necesarias a 
fin de darle al Espíritu Santo el sitio que le corresponde 
en nuestro hogar. El es el único que puede conducimos 
a nuevas alturas en la relación de familia y de cada uno 
con Dios.

Todos debemos ser conscientes de que una familia, 
aunque sea bien integrada y fiel a la iglesia, navega en 
medio de una borrasca cuyos vientos tormentosos some-
ten a una prueba severa a sus integrantes. Algunos de los
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factores desencadenantes del vendaval son: el trabajo re-
munerado que mantiene a los padres fuera del hogar 
más horas de las prudentes, las tensiones de la vida y el 
predominio de la TV, que generan debilitamiento en los 
niveles de relación familiares.

Desprovistos del ancla del amor, a los hijos les toca 
navegar también en el tormentoso ambiente de la calle, 
donde hasta a los niños se los inicia en el consumo de 
bebidas alcohólicas y de las drogas. Al caer en las tram-
pas de la pasión y del desenfreno, el siguiente paso “de 
la tragedia” es la iniciación en las relaciones sexuales 
prematuras. Víctimas de la fiebre del placer, muchas ve-

ces los niños, sin mayor comunicación con los pa-
dres ocupados en sus propios negocios, 

están sin defensas para caer en el 
infierno de la paternidad irres-
ponsable, de las enfermedades 
venéreas y del SIDA.

El mejor preservativo para 
el SIDA es una inmunidad eficien-

te. Ella no se logra en forma biológi-
ca, tampoco por los avances científico- 

tecnológicos, sino gracias al poder del Espíritu Santo 
que convierte el corazón y produce hogares sólidos y es-
tables, cristianos y sanos, donde los hijos crecen al am-
paro de Dios guiados por su Santa Palabra y protegidos 
por el vallado moral de los Diez Mandamientos.

La mejor decisión que cada uno podrá hacer este 
año es poner a nuestra familia bajo la conducción del 
Espíritu Santo para que convierta nuestros caracteres. 
“Cuando Cristo venga nuestros cuerpos han de ser 
transformados... pero el carácter vil no será hecho santo 
entonces. La transformación del carácter debe ocurrir 
antes de su venida” (Elena de White, Nuestra elevada vo-
cación, p. 280).

Entonces, cuando los integrante de la familia se 
aventuren a navegar por el peligroso mar de la vida, ca-
da día podrán salir con la “seguridad de que el agente 
invisible, el Espíritu Santo, los capacita para ser colabo-
radores juntamente con Dios” (Elena de White, Los he-
chos de los apóstoles, p. 47).

Ahora, más que nunca, nuestro hogar necesita la re-
cepción plena del Espíritu Santo.—WM.
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HECHOS Y COMENTARIOS

La guerra causa dolor y destrucción.

ESPAÑA
Cada familia una iglesia
Juan Pablo II, en ocasión de su vi-
sita a España, exhortó a los padres 
para que “conviertan las familias 
en iglesias domésticas”. En un dis-
curso que pronunció en Madrid a 
mediados del año pasado, el Papa 
fundamentó su consejo en la pre-
misa de que “el futuro de la huma-
nidad está en la familia. Por consi-
guiente —agregó— es indispensa-
ble que hombres y mujeres salven 
los valores y exigencias de la fami-
lia”.—La Nación de Buenos Aires, 
17 de junio de 1993.

En el Año Internacional de la 
Familia publicamos en RA este con-
sejo, por el hecho de concordar con 
las recomendaciones que hace años 
promueve la Iglesia Adventista del

SARAJEVO
Ataque a cam iones de ADRA 
Francotiradores atacaron un convoy de 11 camiones 
de la Agencia Adventista para el Desarrollo y  Re-
cursos A sistenciales (ADRA) que transportaban 
ayuda humanitaria a Sarajevo. Como resultado del 
ataque 4 personas quedaron heridas, 2 de ellas en 
estado grave.

En Sarajevo los adventistas han estado trasmi-
tiendo durante varios m eses el programa La Voz de 
la Esperanza. Estas actividades y  los problemas rei-
nantes hacen que la gente busque más a Dios. Se-
gún informa el director de ADRA, Milan Suslic: “La 
iglesia está  repleta cada sábado. Sólo quedan 30 
miembros de la iglesia original. Ahora se  reúnen 
unas 400 personas y  la congregación sigue cre-
ciendo. En este  momento la clase bautismal está  
compuesta por 83 personas”.—Del presidente.

En la fotografía aparece la antena Instalada frente a las oficinas de la 
Asociación General.

C H IN A

T U R Q U ÍA
Estrategias
Con una población de casi 60 millones j l  
con sólo 8  adventistas, Turquía es uno d 
los mayores desafíos para Misión global.

La Unión del Medio Oriente ha traza 
do algunas estrategias para que el mensa 
je de la Palabra de Dios llegue a esa po 
blación. Destacó a 3 obreros bíblicos qu 
alquilaron un local para comenzar 1 
obra en Estambul (Constantinopla). B 
otro lugar, un obrero bíblico ya está dan 
do estudios bíblicos a 14 personas.

La unión está poniendo en marcha ui 
plan para preparar al pastor y a sus 8 felt 
greses con el propósito de que puedan rea 
lizar una obra de mayores dimensiones.

ESTADO S UNIDO S
La ciencia aumentará
La División Norteamericana entró a fot 
mar parte de la Red Adventista de Co 
municación (en inglés ACN), al ofrecí 
un servicio de comunicación vía satélití 
La emisora tiene la finalidad de llevan 
mensaje a las personas y congregacione 
que tienen las instalaciones apropiad! 
para captar las señales desde el espacio 

El servicio se inauguró el sábado 3 d 

julio de 1993 con la trasmisión direa 
desde el Estadio Olímpico de Moscú, es 
cenario de una gran campaña de evange 
lización que realizó el Pr. Mark Finle 
para un auditorio estimado en uta 
8 . 0 0 0  personas que asistieron regula! 
mente a las reuniones.

Séptimo Día.
La mejor adhesión al Año Inter-

nacional de la Familia será si cada 
familia promueve este concepto con 
el poder del ejemplo. Si lo logramos, 
habrá valido la pena, porque nos 
ayudará a “salvar los valores y las 
exigencias de la familia”.

Tem plos al aire libre e  ig le s ia s  de hogar
En cierta congregación, los 1.500 creyentes recientemente bautizados se  reúnen en un lugar 
destinado al estacionamiento para bicicletas. Dadas las condiciones de espacio, sólo hay po-
sibilidades de participar en los cultos permaneciendo de pie. Tampoco disponen de calefac-
ción para soportar las temperaturas cuando bajan de cero grado.

Hay iglesias que se reúnen en hogares. También hay hermanos que celebran su culto en tor-
no a radios de onda corta. De acuerdo con lo que informa el presidente de la Asociación Gene-
ral (AD), Pr. Robert S. Folkenberg, hay congregaciones enteras que están guardando el sábado 
y que, al no contar con el auxilio de un folleto, básicamente estudian El Deseado de todas las gen-
tes (DTG) u otros libros de Elena de White.

Con recursos que la feligresía dio con sacrificio para construir lo que los hermanos llaman 
“la casa de Dios", el año pasado construyeron 45 templos.

Funcionarios del Movimiento Triplemente Patriótico (MTP) autorizaron imprimir 20.000 him- 
narios que por supuesto no alcanzaron para atender la demanda de 200.000 creyentes. Tam-
bién autorizaron imprimir 100.000 ejemplares del DTG, y  además permitieron publicar 5.000 
ejemplares de  L a s  2 7  d o c t r i n a s  f u n d a m e n ta l e s .— Del presidente [de la AG], Roberto S. Folkenberg.
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V IS IT A
Comunicadores adv en tistas en ACES
Una vez finalizado e l  seminario, una delegación de A WR visitó nuestra edito-
rial. Compartimos algunas informaciones de interés para los lectores de RA.

□  Despertar violento. “Ultimamente e l in terés por la comunicación radial con 
estaciones propias ha tenido un despertar violento en e l seno de la iglesia ad-
ventista", dijo William Gómez, director deA W Rde Costa Rica. Para fundamen-
tar su apreciación agregó: “En los últimos 7  años se  han establecido  7  em i-
soras de gran potencia. Una de las 3 que ya  tenemos en Rusia actuaba como 
cortina para interferir la transmisión de nuestros programas. Hoy la  utiliza-

mos para transmitir e l  evangelio eterno”.
□  Se fortalece la red adventista. En Rusia comenzaremos a administrar 2  nue-

vas emisoras de 400 y  500 kilow atts de potencia respectivam ente. Serán al-
quiladas. En Brasil, en poco tiempo han entrado en funcionamiento 6 emiso-
ras. Los planes de AWR e s  que e l m ensaje adventista  e s té  al a lcance de  la  

gente desde Alaska hasta la Antártida.
□  Alcance. Durante 1.000 horas diarias de transmisión, AWR está  difundien-

do el mensaje adventista en 33 idiomas y  tiene planes de aumentarlos en for-
ma considerable.

Para dar una idea del alcance de las po ten tes emisoras de la red A WR, los  
visitantes informaron que la emisora de Costa Rica ha recibido corresponden-
cia de 110 pa íses. En Rusia la  Escuela Radiopostal recibe un promedio de  

2.000 cartas por día.
□  Asistencia técnica. Contamos con la  m ejor d isposición  para asesorar a 

cualquier asociación que tenga interés en estab lecer una emisora local. Los 

interesados deberán dirigirse al departamento de Comunicación de la OSA.
□  Desarrollo continuo. AWR aprobó e l establecim iento de dos centros de pro-

ducción de programas, uno en Brasil y  e l otro en Argentina. Los centros ten-
drán el propósito de internacionalizar e l estilo  de la presentación del mensa-
je con el fin de alcanzar con m ás facilidad a los oyentes de cada región.
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Representantes de AWR visitan ACES.

C O M U N IC A C IÓ N
Encuentro sudamericano
Radio Mundial Adventista (AWR en inglés) celebró el primer 
seminario en América Latina, en Foz do Iguagú, del 6  al 15 de 
agosto ppdo. Concurrieron 92 profesionales adventistas, laicos 
y pastores.

En el encuentro estuvieron los directores de las 11 emiso-
ras adventistas del territorio de la DSA. Entre los conductores 
del seminario estuvieron: Shirley Burton, directora de Comuni-
cación de la AG, y Allen R. Steele, director mundial de AW- 
R.—Assad Bechara, director del Departamento de Comunica-
ción de la DSA.

B
B R A S I L

A N IV E R S A R IO
Bodas de oro
de La Voz de la Profecía
Cuando H. M. S. Richards sa-
lió al aire con La Voz de la Pro-
fecía, no imaginó el crecimien-
to fenomenal que tendría el 
programa cuyo desarrollo so-
brepasó las fronteras de los Es-
tados Unidos. Aunque el fun-
dador ya no vive, el programa 
se continúa difundiendo por 
medio de 565 estaciones.

Alrededor del globo son 
1 .1 0 0  las emisoras que trans-
miten La Voz de la Profecía en 
muchos idiomas. En Brasil son 
350 las emisoras que transmi-

ten el programa. Para celebrar 
los 50 años de existencia, los 
responsables del programa 
quieren aumentar a 500 el nú-
mero de emisoras que lo 
transmiten y también el núme-
ro de alumnos de la Escuela 
Radiopostal a fin de lograr que 
5.000 alumnos se unan a la 
iglesia en cada una de las 4 
uniones del país.

Como parte de la celebra-
ción proyectan realizar gran-
des concentraciones en las 
principales ciudades del Brasil. 
Esperan alcanzar por lo menos 
a 500.000 personas. El costo 
de la programación será de 
U$S 200.000 y estará financia-

do con aportes de los radioes-
cuchas que creen en el poder 
de la evangelización que se 
realiza por intermedio de las 
ondas radiales.

R. M. Rabello fue el orador de La Voi de  
la Profecía  desde 1943 hasta 1988.
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Som os  e n v i a d o s  a la gen te

isión implica enviar. El 
misionero (un enviado) 
cruza las fronteras con 

el fin de proclamar el mensaje de 
Jesús. Su mayor desafío consiste en 
traspasar los límites que hay entre 
la fe y el descreimiento, entre la 
iglesia y el mundo.

La misión brinda vida al que la 
acepta. El no creyente que decide 
seguir a Jesús entra a participar de 
la vida abundante. La vida de la 
iglesia también reside en la con-
fianza que ella tiene en su misión. 
Donde no existe sentido de misión, 
la iglesia perece. Cuando esto ocu-
rre, la muerte acaba con un perío-
do que muchas veces es traumáti-
co a causa de la debilidad y la en-
fermedad que la produce. La igle-
sia necesita de la misión para man-
tenerse sana y viva.

Nunca imaginé ver que este pro-
ceso de muerte comenzaría en la al-
dea Hmong, en Huey Hai, Tailan-
dia. Cuando la visité por primera 
vez a comienzos de la década del 
70, unas pocas personas de una fa-
milia destacada acababan de unirse 
al adventismo. Gozaban de la liber-
tad y alegría que les llenó la vida 
gracias la presencia de Cristo en sus 
corazones. Se regocijaban al verse li-
bres de la adoración a los espíritus 
que siempre genera temor en la 
gente. Estaban ansiosos de compar-
tir el mensaje con otros aldeanos y, 
en pocos años, la mayor parte de los 
paisanos aceptaron el cristianismo. 
Construyeron un templo y edifica-
ron una escuela.

J O N  D Y B D A H L

Unos 15 años más tarde, ciertos 
jóvenes provenientes de la región 
me contaron una historia lamenta-
ble. Entre los mayores había varias 
personas que ya no estaban fre-
cuentando las reuniones. Los feli-
greses, enredados en disputas, fo-
mentaban antipatía hacia el pastor. 
La congregación comenzó a cen-

trar la atención en sí misma y, co-
mo consecuencia, empezó a autoa- 
limentarse. Después de completar 
la misión de conquistar la aldea 
para Cristo, tristemente la feligre-
sía falló en el aspecto de asimilarla 
visión de una misión que está más 
allá de los límites de su propio te-
rritorio, y entonces la iglesia en
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contró que el mejor modo para 
gastar sus energías era atizar el fue-
go de las disputas internas en las 
que se enredaron.

Huey Hai representa la situa-
ción de toda persona, congrega-
ción, asociación, unión, división o 
institución de la iglesia que pierde 
de vista la misión. El principio es 
de aplicación universal: ¡Perder de 
vista la misión es extinguir la vida 
espiritual!

La misión y la Biblia
La Biblia plantea con claridad lo 

que implica el concepto de misión. 
De acuerdo con Mateo, el último 
mandato que Jesús entregó a sus 
discípulos fue: “Id, y haced discípu-
los a todas las naciones” (Mat. 28: 
19). Marcos registra las palabras de 
Jesús de este modo: “Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a to-
da criatura” (Mar. 16: 15). Y Jesús 
dijo: “Recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jeru- 
salén, en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra” (Hech. 
1:8). Estos textos son vitales, ya 
que en forma meridiana presentan 
aspectos clave de la misión:

En primer lugar, de acuerdo con 
el Nuevo Testamento, nuestro Señor 
y Salvador es el originador de la mi-
sión. El respaldo de la misión no re-
side en un ser humano cualquiera, 
ni en la tradición eclesiástica. Misio-
neros son aquellos que el Maestro 
envía. El llamamiento tampoco pro-
cede de algún líder eclesiástico u or-
ganización religiosa.

En segundo término, la misión 
se fundamenta en las últimas pala-
bras de Jesús y están expresadas en 
forma de mandato. Las últimas pa-
labras siempre son expresiones de-
cisivas e importantes que se pro-
nuncian con el fin de ser recorda-
das y obedecidas. Las palabras 
mencionadas constituyen una or-
den, y no sólo un deseo. Constitu-
yen el gran cometido y en ningún 
caso se trata de una gran sugerencia 

: o de una gran opinión que se expre- 
| só a la iglesia que pretende ser se-

guidora de Cristo.
En tercer lugar, la misión tiene 

carácter universal. El mensaje hay 
que llevarlo a todo el mundo y a 
toda criatura. Ninguna persona ni

lugar pueden quedar al margen de 
este cometido. Todos necesitamos 
de Jesús.

En cuarto lugar, otros textos 
también expresan con claridad es-
ta idea. No cabe duda, la misión 
perdurará hasta el fin (Mat. 24: 
14), “hasta el fin del mundo” (Mat. 
28: 20). Sabremos que la misión fi-
nalizó cuando venga el fin de todas 
las cosas.

En esta misión, ¿cuál es el men-
saje? Tiene que ver con Jesús. Ca-
da mensajero recibe la orden “ha-
ced discípulos” (vers. 19) para Je-
sús. Cada uno debe predicar el 
evangelio (Mar. 16: 15), por cuan-
to somos testigos de Jesús (Hech. 
1: 8 ). El mensaje es la proclama-
ción del evangelio, o buenas nue-
vas acerca de Cristo, y además es 
una convocatoria para que seamos 
seguidores del Maestro como discí-
pulos suyos.

Estas grandes verdades acerca 
de la misión son tan decisivas que 
tienen el poder de edificar o des-
truir la iglesia. Se puede saber có-
mo está la iglesia conociendo el in-
terés que tienen sus feligreses en la 
misión. La iglesia necesita poseer 
un sentido de misión y, además, 
tiene que desarrollar la capacidad 
de entender y de articular la mi-
sión con el propósito de ejecutarla 
con eficiencia, si realmente está 
pensando en obedecer al Señor.

La misión y la historia de 
la iglesia

Muchos especialistas sostienen 
que durante la historia, la teología 
y el desarrollo de la doctrina cons-
tituyeron los grandes modeladores 
que accionaron los movimientos 
de la iglesia cristiana. Aunque los 
adventistas siempre le dimos im-
portancia a las creencias, no obs-
tante, necesitamos comprender 
que, básicamente, la misión es un 
poder tanto como la doctrina.

¿Qué sería si Pablo y otros no 
hubieran ido como misioneros a 
Europa —mayormente a Grecia y 
Roma— , entre otros lugares?

¿Qué sería si alrededor del año 
1200 la Iglesia Católica hubiera 
respondido de otra forma al pedi-
do de misioneros para China que 
hizo Kublai Khan? ¿Qué hubiese 
sucedido si en lugar de enviar co-

mo misioneros a Armenia la fuerza 
de 2  pobres monjes, la iglesia se 
hubiera embarcado en un masivo y 
vigoroso esfuerzo misionero?1

¿Qué sería del adventismo si no 
hubiese desarrollado el concepto de 
una visión universal de la misión? 
Seríamos un pequeño grupo, como 
otros que hay entre las congregacio-
nes que existen en los Estados Uni-
dos, como por ejemplo, la Iglesia 
Adventista Cristiana. Ahora, la cons-
titución esencialmente cosmopolita 
y no americana de la 
iglesia tiene una po-
derosa incidencia en 
los reglamentos, la 
estructura y las 
prácticas, incluso en 
la doctrina. La mi-
sión es la gran mo-
deladora de la igle-
sia en nuestros días.

Manteniendo 
viva la misión

Si queremos 
mantener vigorosa 
la misión tanto en 
nuestra vida como 
en la de la iglesia,
¿que deberíamos 
entender, creer y 
hacer cuando pen-
samos en el futuro?
Sugiero que consi-
deremos los si-
guientes 4 puntos 
principales:

Primero, necesi-
tamos tener muy cla-
ro el panorama res-
pecto de la gente no 
alcanzada y de las 
áreas no penetradas 
que aún existen en el 
mundo. Es decisivo 
que esta considera-
ción abarque desde 
los más próximos 
hasta los que más distantes. Nece-
sitamos actuar, tanto en la órbita 
de nuestra propia cultura como 
también en favor de las otras. En 
los tiempos difíciles que afrontan 
las economías, se acentúan las pre-
siones para retener fondos y satis-
facer las necesidades locales. En es-
tas circunstancias, necesitamos re-
cordar el principio divino que nos 
motiva a ayudar a los que están le-

Cpeencla fundamentil N° 12
El remanente y su misión 
La ig le s ia  u n iv ersa l e s tá  co m -

p u e s ta  d e  to d o s  lo s  qu e creen  

verd a d era m en te  en  C risto , pero  

en  lo s  ú ltim os d ía s, que son  una 

ép o c a  d e  ex ten sa  aposta s ía , hay 

un rem anente que ha sid o  llam a-

do  p ara  guardar lo s  m andam ien-

to s  d e  D ios y  la  fe  d e  Jesús. Este  

rem anente anuncia la  llegada  de  

la  hora d e l  ¡u lc lo , p ro c la m a  la  

sa lv a c ió n  p o r  m ed io  d e  C risto  y  

le v a n ta  su  vo z  p ara  anunciar la  

proxim idad d e  su  segundo adveni-

m ien to . E sta  proc lam ación  e s tá  

sim bolizada  por lo s  3  á n geles  de  

A p o c a lip s is  14; c o in c id e  con  la  

obra d e l Juicio en  e l  c ielo  y  da co-

m o re su lta d o  una obra  d e  a rre-

p en tim ien to  y  reform a en  la  t ie -

rra. A todo  c r e y e n te  s e  lo  llam a  

para  que ten ga  una p a r te  Indivi-

dual en  e l  testim on io  m undial de  

la  iglesia. 7
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jos. Para la obra local esta visión 
ejerce un efecto benéfico.

“El manifestar un espíritu gene-
roso y abnegado para con el éxito 
de las misiones en el extranjero es 
una manera segura de hacer progre-
sar la obra misionera en el país pro-
pio; porque la prosperidad de la 
obra que se haga en él depende en 
gran parte, después de Dios, de la 
influencia refleja que tiene la obra 
evangélica hecha en países lejanos”.2

Muchos todavía no se percatan 
de la enormidad de la obra que 
aún nos resta por hacer. Si bien los 
números precisos pueden variar, la 
mayoría concuerda en que 2  mil 
millones de personas llegarán a sa-
ber del evangelio únicamente si los 
cristianos los alcanzamos en el 
contexto de sus propias culturas. 
Esto representa el 40% de la pobla-
ción mundial.3

El plan Misión global es el resul-
tado de los estudios que hizo la 
iglesia para identificar a los que 
nos resta alcanzar. Todos debería-
mos participar activamente en esta 
empresa misionera.

Segundo, necesitamos vivir próxi-
mos al pecado, ser lastimados y dejar 
la condición mundana para que poda-
mos ser conmovidos por la necesidad. 
Existen demasiados círculos adven-

tistas que son cerrados, y también 
muchos adventistas de segunda, ter-
cera y hasta de cuarta generación 
que olvidaron, o que simplemente 
no han visto ni experimentado el 
dolor que hay en el mundo.

Con frecuencia he podido apre-
ciar los cambios que se producen 
en los estudiantes que han salido 
temporalmente para el servicio mi-
sionero o simplemente al participar 
de un viaje misionero. A los que 
prestan dichos servicios, estos pro-
gramas les despierta un sentido de 
compromiso personal con la mi-
sión. Si queremos contar con un 
pueblo que participe en el plan de 
ayudar a sanar a un mundo enfer-
mo, necesitaremos descubrir nue-
vas maneras para que la gente pue-
da ver, probar, oír y sentir las do-
lencias que otros padecen.

Tercero, necesitamos hacer públi-
co nuestro mensaje que debe ser plan-
teado con claridad a todas las religio-
nes del mundo. Debemos hacer lo mis-
mo con la otra gente que no pertenece 
a ninguna iglesia. Muchos adventis-
tas han desperdiciado la mayor par-
te de su tiempo articulando sus 
creencias en el contexto de los otros 
cristianos. Están mal equipados pa-
ra encontrarse con musulmanes, 
budistas, hinduistas y gente secula-

rizada. No podemos enseñar 1¡| 
doctrina del sábado si la persona n 
acepta la Biblia o a Jesucristo. Nea 
sitamos aprender de nuevo la bella 
za de la esencia, de los aspectos bá 
sicos del cristianismo. Lo funda 
mental por supuesto es Jesús. A 
comienzo de mi ministerio, mis en 
cuentros con budistas me forzara 
a volver a Jesús y, desde ese entot 
ces, ya no soy el mismo.

Aunque parezca extraño, la ma 
yor parte de las religiones no cris 
tianas tienen más elementos en co 
mún con los adventistas que con d 
resto de las principales denomina 
ciones que practican este credo 
Cuando nos encontramos con ju 
dios, tenemos en común el prind 
pió de la observancia del día de re 
poso, un profundo interés pore 
estudio del Antiguo Testamento j 
también, en las leyes bíblicas sobi 
la alimentación. Los musulmane 
comparten nuestro desdén por !j 
carne de cerdo, las bebidas alcohó 
licas y aprecian nuestra posició: 
contraria a las diversiones munda 
ñas. Millones de hindúes de la 
castas media y alta son vegetada 
nos. También los hay budistas 
Además, los budistas e hindúe 
simpatizan con nuestra posición d 
no combatientes.

En general, todas estas religio 
nes aprecian el énfasis con que lo 
adventistas sostenemos el concep 
to integral de la persona. Su 
creencias abarcan más aspectos d 
la vida que en el caso de las religit 
nes típicamente occidentales. E 
concepto hollstico que tienei 
nuestras enseñanzas es el funda 
mentó por el que esa gente simp¡ 
tiza más con nosotros que con la 
otras religiones.

Otro segmento importante del 
población mundial está compuesi 
por personas que tienen una mei 
te secularizada. Necesitamos des 
rrollar una estrategia para alcana 
también a esa gente. En gener 
son muy prácticos. Quieren sabi 
los efectos que produce la religió 
en el quehacer diario. Es por es 
que el énfasis del adventismo e 
temas acerca de la salud, la edua 
ción y la familia, es algo que a elle 
también les interesa.

Cuarto, con mucho cuidado nea 
sitamos continuar nuestra misión i

CONDUCCION 
DEL NIÑO

D I  I  T

UNA OBRA DE LA 

PLÜMA INSPIRADA INDIS-

PENSABLE PARA LA CORRECTA SOLU-

CION DE MUCHOS PROBLEMAS INHEREN-

TES A LA EDUCACION DE LOS HIJOS EN
• P í d a l o  a l  s e c r e t a r i o  d e  p u -

SUS TIERNOS ANOS.
B L I C A C I O N E S  DE S U  I G L E S I A *



favor de otros cristianos. Desde el 
mismo comienzo, la Iglesia Adven-
tista ha sentido que los otros gru-
pos cristianos también son parte 
del objetivo de su misión. Deberla 
seguir siendo así. No obstante, es-
ta misión suele crear incompren-
siones con otros creyentes y, a ve-
ces, entre los mismos adventistas.

Tenemos un mensaje profético 
que debemos compartir; sin em-
bargo, haríamos bien en evaluar al-
gunas de nuestras estrategias y ac-
titudes con relación a los demás. 
En el cumplimiento de la misión, 
nos debería caracterizar el amor y 
la sensibilidad por los sentimientos 
délos otros. Así como Jeremías es-
talló en llanto (véase Jer. 9: 1), del 
mismo modo, en nuestros días, los 
que proclamamos el mensaje, tam-
bién necesitamos manifestar triste-
za por lo que está mal y, además, 
debemos identificarnos con los 
que están siendo juzgados. Toda 
actitud arrogante hace cambiar la 
perspectiva, ahuyenta a la gente, y 
las hace cerrar sus oídos para escu-
char el mensaje que predicamos, 
por hermoso que este sea.

El mensaje no sólo debe estar 
centrado en Jesús, esencia del con-
tenido de cualquier doctrina que 
enseñemos a los que no son cristia-
nos, también debería ser la médu-
la del mensaje que compartimos 
con otros cristianos. Cualquier 
asunto especial que deseemos co-
municar a otros creyentes, debe es-
tar estrechamente vinculado con 
Jesús. De lo contrario, será menos 
que cristiano. Me gusta decirle a la 
gente que el adventismo es la más 
completa presentación que existe 
acerca de Jesucristo.

La segunda venida de Jesús 
quiere decir que Cristo viene por 
mi, para que yo me pueda reunir 
con él. El santuario es Jesús minis-
trando por mí, ahora. Jesús no está 
sólo en el pasado, está también en 
el presente y en el futuro. La vida 
saludable no es apenas un modo de 

, vivir más y mejor, es una manifesta- 
t rión de la preocupación que Cristo 
I  tiene para que me sienta bien y dis- 
Ifru te  mejor de la vida. Nuestros 

hermanos cristianos no esperan es-
cuchar un  discurso de corte deno-
minational, p e ro  sí quieren oír a Je-
sús en el mensaje.

Mensaje acerca de Cristo
El triple mensaje angélico es la 

parte clave del mensaje especial que 
nos corresponde proclamar. Debe-
mos recordar que el contexto de es-
tos mensajes también giran en tomo 
a jesús. El preludio (Apoc. 14: 1-5) 
está centrado en el Cordero, Jesús 
(vers. 1), y aquellos que lo siguen, 
son sus primicias (vers. 4).

El primer ángel aparece con el 
evangelio eterno, o las buenas nue-
vas (vers. 6 ). La conclusión del ter-
cer mensaje angélico es una convo-
catoria a practicar la paciencia de 
los santos, quienes, además de guar-
dar los mandamientos de Dios, 
mantienen la fe de Jesús (vers. 12). 
Jesús está en el comienzo y en el fin 
de estos 3 mensajes.

Dios nos ha enviado. Tenemos 
un poderoso mensaje centrado en 
Jesús, pero nunca debemos olvidar 
que somos enviados a la gente. Si no 
la amamos, cualquier cosa que diga-
mos no tendrá efecto alguno.

Por esta razón somos llamados 
a ir con el fin de ministrar en todas 
las áreas donde haya gente. La 
evangelización y las acciones que 
demuestran nuestra solidaridad 
necesitan ir juntas para que tenga 
efecto. En esto consiste la misión 
auténtica. Presentar a Jesús como 
el pan de vida pero no ofrecerles el 
pan material a los que tienen ham-
bre, no es realmente cristiano. Per-
forar un pozo para una aldea se-
dienta de agua y no compartir con 
ellos también el Agua de la vida, es

haberles ministrado superficial-
mente. Es sólo servir en una di-
mensión de la vida.

En fin, el amor demostrado en 
la vida misionera tiene que ver más 
con el éxito de la predicación que 
la claridad teológica que pudiera 
haber en la presentación. El men-
sajero es el mensaje. El misionero 
es la misión.

Vivo con una tierna mujer que 
nunca predicó un sermón desde el 
púlpito, tampoco publicó un artí-
culo religioso. Es una misionera 
poderosa que ha sabido compartir 
el amor de Dios en forma organiza-
da y silenciosa utilizando sus pala-
bras y actos de servicio como ins-
trumento de proclamación.

El ferviente deseo de Dios es que 
cada uno, hombres y mujeres, ya 
sean locuaces o silenciosos, de to-
dos los colores, edades y tamaños, 
vayamos al mundo. El quiere que 
amemos a esa gente para él. Si aten-
demos su llamamiento, ¡nosotros 
que somos su iglesia, viviremos!
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E l otro Consolador y el hogar
“No os dejaré huérfanos” (Juan 14: 18). Vendrá “otro po de la espera, él no nos deja en completa orfan 

Consolador” (vers. 16). El Consolador obviamente con- dad. ¿Qué podría hacer la familia humana sin Cris-

suela. Como Cristo consoló a las viudas, a los huérfa- to? ¿Cómo resolvería sus angustias, sus problemas
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nos, a los marginados, así lo hace el otro Consolador.

La persona del otro Consolador
“Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para 

que esté  con vo so tr o s  para s ie m p r e ” (Juan 14: 16).  

Cristo había prometido a la familia humana antes 

de ascender al cielo: “He aquí yo estoy con voso -

tros todos los días, hasta el fin del mundo. Am én” 

(Mat. 28: 20). ¿Cómo podía estar todos los días, hasta el 

f in  del mundo  con los suyos? Mediante la presencia v i-

caria del Espíritu Santo en el mundo. En este sentido  

se puede comprender la promesa del Maestro: “No os 

dejaré huérfanos; vendré a vosotros” (Juan 14: 18).

Cristo ascendió al reino de los cielos para preparar el 

hogar de los redimidos (Juan 14: 1-3). Pero en el tiem-

L u i s  A l b e r t

ron
Vendré a vosotros mediante el otro Consolador. bíar

“El Espíritu de verdad, al cual el mundo no le 

puede recibir, porque no lo ve, ni le conoce; pero 

vosotros le conocéis , porque mora con vosotros,; 

estará en vosotros” (Juan 14; 17). El Espíritu San-

to mora con los hijos de Dios, y éstos lo ven, lo co-

nocen y reconocen su voz. Esta no es como el vien-

to que rompe montes y peñas, no es como el terre-

moto destructor, ni es com o el fuego devorador 

mas es como un silbo apacible y delicado (véase 1
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Al oír la voz del Espíritu Santo nos familiariza-

mos con Dios. Mientras la conciencia esté sensible, 

no cauterizada (1 Tim. 4: 2), reconoceremos su pre-

sencia personal y su intervención oportuna.
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Una madre recibió una llamada telefóni-
ca de emergencia de parte de su hija. Le di-
jo que su computadora, instrumento de tra-
bajo para autofinanciar sus estudios, se le 
había descompuesto. La madre, sin poder 
ofrecer ningún auxilio, terminó la comuni-
cación desolada e impotente, con angustia 
en el corazón y un intenso dolor de cabeza. 
Se puso a orar y a llorar. Una nueva llamada 
telefónica la distrajo de su pena. Era su es-
poso que hacía muchos años que había de-
jado el hogar. Le contó el problema de la hi-
ja. Le dijo que estaba dispuesto a enviarle 
todo lo que necesitaba. Se puso en contac-
to con la hija, se suavizaron las tensiones de 
la distancia y del olvido y se produjo el 
oportuno auxilio en el momento oportuno. 
¿Quién puso el ungüento para llevar un po-
co de paz y alegría dentro del triángulo 
amoroso de un padre alejado, una madre 
ansiosa y una hija angustiada? La madre es-
taba convencida de que era la intervención 
del Espíritu Santo. En su soledad, no se 
cansaba de orar por su esposo.

Una tarde los esposos Juan y Marta salie-
ron a caminar pensando en la visita que de-
bían hacer a su hijo durante las vacaciones. 
De pronto, la esposa se puso a llorar inusi-
tadamente y le dijo a Juan que quería ver a 
su hija, quien vivía en otro lugar distante. El 
esposo quedó perplejo por un cambio de 
planes tan repentino. El fin de semana 
siguiente hablaron con la hija por teléfono. 
Ella les contó que hacía unos días estaba 
pasando por un problema muy delicado de 
salud. El médico le había confirmado sus 
temores la misma tarde del llanto inexplica-
ble de Marta. ¿Quién estableció esas cone-
xiones milagrosas?

Para los hogares cristianos no hay dudas 
acerca del ministerio del Espíritu Santo. Po-
demos reconocer su voz, sus milagros, sus 
bálsamos, su aliento para seguir adelante si 
las cosas marchan bien, o su perdón para la 
reconciliación si las cosas marchan mal. 
¡Cuánto pierde la persona que ignora o des-
conoce al Espíritu Santo! Hay quien “no 
puede recibirlo] porque no le ve, ni le co-
noce” (Juan 1 4 ; 1 7 ) n 0  recibir, no ver, no 
conocer al Espíritu Santo de Dios es poner-
se bajo la condición de una desventajosa y 
terrible minusvalía espiritual.

El Espíritu Santo es la tercera persona de 
la Deidad. Su forma y su imagen son inasi-
bles, inimaginables. Al Padre se lo figura co-
mo a un anciano venerable; al Hijo se lo 
contempla como al Jesús terrenal, el Verbo 
encarnado. Al Espíritu Santo no se lo pue-
de imaginar en forma humana. Es inasible 
no porque no es real sino porque es trans-
parente. La Biblia no revela su imagen per-

sonal y sólo emplea metáforas y objetivacio-
nes para describirlo: es como el viento, pero 
no es el viento; como el fuego, pero no es el 
fuego; como una paloma, pero no es la pa-
loma. El agua, el aceite, el incienso, el man-
to de Elias son otras objetivaciones que dan 
una multiforme presentación o representa-
ción simbólica del Espíritu Santo. Su inasi- 
bilidad y transparencia hace que sea difícil 
para la mente humana entablar con el Espí-
ritu Santo una relación personal. Pero para 
superar esta dificultad, la revelación presen-
ta al Espíritu Santo con actividad y actitu-
des típicamente personales: guía, enseña, 
convence, oye, decide, intercede, gime con 
gemidos indecibles.

El Espíritu Santo, como la tercera perso-
na de la Deidad, aparece en íntimo e indes- 
ligable compañerismo con el Padre y el Hi-
jo en los actos culminates del plan de salva-
ción: En la creación, el Espíritu Santo se 
mueve sobre la faz de las aguas (Gén. 1:2); 
en la encarnación, cubre con su sombra a

María (Luc. 1: 35); en la resurrección de 
Cristo, lo levanta de los muertos (Rom. 8 : 
1 1 ); en el juicio, convence al mundo de pe-
cado, de justicia y de juicio (Juan 16: 9-11); 
en la segunda venida de Cristo, ¿no será el 
que da vida a los justos muertos?

¿Qué significa que el Espíritu Santo es la 
tercera persona de la Deidad y que es plena-
mente Dios? Que el otro Consolador es un 
Dios real y personal, cuya presencia inasible 
y transparente colma el espíritu humano y le 
da certidumbre de que cuenta con toda la 
ayuda del cielo para construir vidas y hoga-
res para la honra y la gloria de Dios.

El otro Consolador 
es un Dios real y 
personal cuya 
presencia inasible y 
transparente colma 
el hogar cristiano.

El m inisterio del Espíritu Santo 
en el hogar cristiano

1. Misión docente. El término “consola-
dor” (del griego parákletos < parakaléo: ex-
hortar, consolar) revela la misión que tiene 
el Espíritu Santo: “El Consolador, el Espíri-
tu Santo, a quien el Padre enviará en mi 
nombre, él os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que yo he dicho” (Juan 
14: 25, 26).

El Espíritu Santo actualiza la persona y 
las enseñanzas de Cristo. “Cuando venga el 
Consolador, a quien yo enviaré del Padre, el 
Espíritu de verdad, el cual procede del Pa-



dre, él dará testimonio acerca de mí” (Juan 
15: 26).

Cristo honró su humilde hogar de Naza- 
ret, inició su ministerio santificando el ma-
trimonio de Cana, ayudó a Pedro para que 
cumpliera su deber de buen yerno frente a 
su suegra enferma, proclamó la preeminen-
cia del amor y el perdón en él para mante-
ner unida a la familia cristiana, resaltó el 
modelo original del hogar (monogámico e 
indisoluble), defendió la santidad de la vida 
y la pureza del sexo como un privilegio ma-
trimonial, señaló la misión salvadora del 
hogar y el destino glorioso del hogar cristia-
no entre los redimidos. Cristo enseñó la re-
dención de los casos más tristes y comple-
jos. Todas estas enseñanzas las mantiene vi-
vas el poder del Espíritu Santo. La misión 
docente del Espíritu de Dios no tiene con-
tenidos diferentes a los del Maestro.

2. Misión conscientizadora. El Espíritu 
Santo tiene una triple misión conscientiza-
dora o iluminadora de la conciencia: “Con-
vence al mundo de pecado, de justicia y de 
juicio” (Juan 14: 8 ). De pecado, por cuanto 
éste produce la ruptura de las relaciones ar-
moniosas con Dios y con el prójimo (los 
prójimos más próximos son los miembros 
de nuestro propio hogar); de justicia, por 
cuanto no hay arreglo de ningún pecado sin

¿ C ó m o  p o d e m o s  s  e n t  i r

la justicia de Cristo; de juicio, por cuanto 
somos seres morales responsables ante el 
santo tribunal de Dios.

El pecado, infracción de la ley de Dios, 
es el problema fundamental del corazón hu-
mano. ¿Cómo se lo remedia? El camino es 
simple y claro: arrepentimiento, confesión, 
perdón, reconciliación, enmienda, vida 
nueva. Este camino es transitado por mu-
chos hogares cristianos que encuentran la 
paz del cielo. Una esposa creyente oró 
insistentemente por su esposo no creyente 
durante 20 años. El esposo se rindió. Al dar 
su testimonio, dijo: “Me convenció el amor 
y el fervor de mi esposa que nunca dudó de 
que el Espíritu Santo iba a obrar un milagro 
en mi vida”.

La convicción de justicia es el otro mila-
gro del Espíritu Santo. No se trata de la jus-
ticia humana, falible y punitiva o condena-
toria, sino de la justicia de Cristo que salva 
al pecador arrepentido: “Si vuestros pecados 
fueren rojos como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos” (Isa. 1: 18). “En 
gran manera me gozaré en Jehová... porque 
me vistió con vestiduras de salvación, me 
rodeó de manto de justicia” (Isa. 61: 10). El 
manto de justicia es la vida inmaculada de 
Cristo que se atribuye al pecador arrepenti-
do. Es obra redentora del Espíritu Santo.

Trueca la tristeza de una vida de pecado poi 
el gozo de la salvación.

El Espíritu Santo también nos convena 
de juicio. Nuestra vida pública y privada es-
tá abierta ante el tribunal de Dios. La infide-
lidad conyugal, por muy bien disimulada 
que pueda quedar en este mundo, está 
abierta al escrutinio de Dios. El Espíritu 
Santo despierta en la conciencia moral de 
cada integrante del hogar el respeto y e! 
amor al tribunal de Dios y a sus Diez Man-
damientos, base del juicio (Sant. 2: 8-12). 
El Espíritu Santo nos convence de que po-
demos acudir ante el tribunal de Dios coi 
confianza porque en él está Cristo, nuestro 
misericordioso abogado (1 Juan 2: f).

3. Misión glorificadora. “Pero cuaqdo ven-
ga el Espíritu de verdad... me glorificará: 
porque tomará de lo mío, y os lo hará sa-
ber” (Juan 16: 13, 14). La misión docentej 
la concientizadora del Espíritu Santo culmi-
na con su misión glorificadora.

El otro Consolador no sólo consuela si-
no también colma la vida de gloria, la glo-
ria de Dios. Aunque en la vida hay tristeza 
en el Espíritu Santo hay gozo y alegría. La 
vida de los hogares cristianos guiados por el 
Espíritu del Señor (Luc. 11: 13; Hech. 5: 
32) es siempre gozosa aun en medio de la 
perplejidad y la aflicción.

OPINIONES
l a  p r e s e n c i a  d e l  E s p í r i t u  S a n t o  e n  n u e s t r o  Í F o g a r ?

El Espíritu Santo es la fuerza 
motivadora que nos ayuda a solu-
cionar las dificultades que se nos 
presentan en el ámbito de la fami-
lia y nos da claridad para tomar 
decisiones correctas. Nos fortalece 
cuando estamos débiles y desani-
mados, y  nos da fe para que sea-
mos felices. Cuando tengo dificulta-
des que no sé cómo resolverlas, le 
pregunto al Espíritu Santo y él me 
da la salida oportuna. Esta inter-
vención me da mucha seguridad.— 
Edgardo Fedencrini (41).

El que ha sentido el Espíritu 
Santo puede obrar en favor de la 
unidad de la familia. En tanto y  
en cuanto demos lugar a que el 
Espíritu Santo esté en nuestro ho-
gar, uno mismo se sorprende del 
efecto maravilloso de su presencia: 
fortalece la unidad de la familia. 
— Fabiana Bonifacio de Che- 
heid.

El Espíritu Santo me guía a la 
comprensión de la verdad y me 
ayuda a comprender mis limita-
ciones. Me da fortaleza para que 
tenga el valor de corregir mis de-
fectos. Me da confianza para que 
pueda vivir para mi familia y pa-
ra mi prójimo. Pido que el Espíritu 
Santo more en mi subconsciente e 
ilumine mi consciente para que 
mis decisiones sean aprobadas por 
él; de lo contrario, todo se vuelve 
confuso para mí.—María Soco-
rro González de Gatti.

La presencia del Espíritu Santa 
es fundamental porque logra la 
comprensión y la unión de los in-
tegrantes del hogar, tan poco co-
mún en nuestros días. El Espíritu 
de Dios ayuda al crecimiento espi-j 
ritual y a la  preparación para la 
vida eterna.

Cuando el Espíritu Santo estái 
en el hogar y  en el corazón, desa-
parecen las asperezas del trato fa-1 

miliar.—Mary Nikolaus de Ver- 
gan.
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¡Evolución o creación ?¿
S e g u n d a  P a r t e

eguimos presentando las interesantes observaciones del 
autor. Coleccione la serie para tener un material valio-
so para afirmar nuestros fundamentos creacionistas.

4. No hay que confundir los efectos con las 
causas. En esto, vale la pena recordar a Luigi Galvani, cate-
drático de Medicina de la Universidad de Bolonia, Italia. Su 
nombre es más conocido por su relación con la electricidad 
que con la medicina. Este científico dio origen a palabras 
tales como galvanoplastia y galvanizar.

Un día de 1780 se hallaba en su casa dictando clases 
al mismo tiempo que su esposa se ocupaba en la cocina en 
preparar el plato favorito de su marido: muslos de rana. En 
la manipulación de una de ellas, la hoja del cuchillo tocó al 
mismo tiempo la rana y el metal en que descansaba. Los 
muslos del animal se contrajeron bruscamente como si la 
rana fuera a saltar. Sorprendida, la señora lanzó un grito de 
susto. Al oírlo, Galvani se precipitó a la cocina para averi-
guar qué había ocurrido.

La esposa, para mostrarle lo que había pasado, repitió 
el procedimiento. En ese instante Galvani, con una excla-
mación, dijo que había descubierto la “electricidad animal, 
fuente primaria de la vida”.

Hasta entonces, nadie conocía qué era la electricidad 
y cómo se producía. Benjamín Franklin había demostrado 
que las nubes, en ciertas circunstancias, tenían electricidad 
que podía descargarse a la tierra, y había inventado el pa-
rarrayos. Pero más que eso no se sabía.

El Prof. Galvani adquirió rápida notoriedad cuando divul-
gó el fenómeno. El mundo científico aceptó como un hecho la 
teoría de la “electricidad animal”, según la cual éste la producía 
y sólo se manifestaba en determinadas circunstancias.

Galvani escribió un tratado sobre el tema. Pero no todos 
estuvieron de acuerdo con su teoría. El más prominente oposi-
tor fue Alejandro Volta, profesor de física de la Universidad de 
Pavia, cuyo nombre dio origen a varias palabras relacionadas 
con la electricidad —como voltio, voltaje, voltaico—, por ser 
pionero en este campo y el hombre de ciencia que creó la pri-
mera fuente de fluido eléctrico continuo: la pila voltaica.

Volta sostuvo que no existía la electricidad animal. Que el 
movimiento de la rana muerta era resultado del paso por ella de 
la corriente producida por el contacto de 2 metales diferentes.

Las dos posiciones encontradas produjo una encendida 
polémica. Felizmente, Galvani no llegó a saber que estaba equi-
vocado. Murió en 1790, 10 años después del incidente en su 
cocina, y también 10 años antes de que Volta demostrara en 
forma contundente su teoría.

Volta colocó alternadamente un disco de metal (llamémos-
le A), un disco de fieltro embebido en un ácido y un tercer dis-
co de metal diferente (B), así sucesivamente hasta formar una 
pila. Uniendo los discos (A) por un lado y los discos (B) por el 
otro, obtuvo una corriente constante y bien apreciable.

Galvani se equivocó al confundir el efecto con la causa; el 
movimiento de la rana no era producido por la “electricidad 
animal”, sino el efecto de la electricidad producida por el con-
tacto de dos metales (causa) separados por ella.

Galvani confundió el efecto con la causa. Su error se ha re-
petido en todos los tiempos, aun en nuestros propios días. Sabe-
mos, por ejemplo, que desde hace tiempo los astrónomos sospe-
chan que no estamos solos en el universo; que debe haber otros 
mundos habitados por seres inteligentes en algún punto de su in-
finita vastedad. No pueden conciliar la idea de que sólo en la Tie-
rra los haya, cuando se calcula que existen 1 0 0 .0 0 0  millones de 
galaxias, cada una con 1 0 0 .0 0 0  millones de soles, y que la mitad 
de éstos tienen planetas como nuestro sistema.

Por eso, desde hace algunas décadas se viene intensifican-
do el interés en el estudio del cielo. El más grande y reciente 
apoyo a esta actividad proviene del congreso norteamericano, 
con la asignación a la NASA en 1993 de cien millones de dóla-
res para su proyecto Mega-Seti. Tal proyecto está encaminado 
a develar el misterio que equivocadamente pareció resuelto en 
1960, cuando por error se confundieron las ondas electromag-
néticas del primer pulsar descubierto con un mensaje extrate-
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rrestre. Hasta entonces no se sabía que existieran los pulsares y 
mucho menos se conocía su naturaleza. Hoy se sabe que un 
púlsar es una estrella apagada, que emite cada segundo pulsa-
ciones radiales cortas y regulares; de ahí su nombre. Es una es-
trella de neutrones que irradia ondas desde sus dos polos, y a 
veces luz visible.

Como la existencia de los pulsares era desconocida hasta 
entonces, cuando los radioastrónomos ingleses del observato-
rio de Jodrell Bank, que exploraban el firmamento en busca de 
señales de seres extraterrestres, escucharon por primera vez el 
claro bip-bip-bip en sus radiotelescopios su alegría fue inmensa, 
y llenos de entusiasmo comunicaron a los medios de difusión 
de noticias que la humanidad había hecho “el primer contacto” 
con seres extraterrestres inteligentes. Pasada la euforia, el estu-
dio sereno de las señales que recibían demostró que éstas eran 
simplemente naturales y no de habitantes de otros mundos.

5. No confiar a ciegas en los instrumentos empleados en la 
investigación. Sin duda, los que cursaron el secundario en la dé-
cada del 40 recordarán que los astrónomos pensaban que el pla-
neta Marte podría estar habitado. La hipótesis se basaba en las 
descripciones y fotografías del planeta. ¿Cuál era el fundamento 
existente? Las observaciones directas con los telescopios, y las fo-
tografías, presentan largas líneas rectas en la superficie del plane-
ta y, en los polos, cambio de tamaño y coloración de los casque-
tes en ciertas estaciones del año marciano. Al aumentar la longi-
tud de las líneas rectas, por efecto de la disminución del volumen 
de los casquetes, el fenómeno fue atribuido a la mayor o menor 
acumulación de hielo en los polos (lo que llevó a suponer la exis-
tencia de agua), y la variación de longitud de las líneas rectas, al 
mayor o menor caudal de líquido que contenían las mismas.

Si había agua, la vida en Marte era posible. Por otra parte, 
las líneas rectas difícilmente podrían atribuirse a procesos na-
turales. Debían ser obra de los marcianos.

Esta idea predominó en el mundo científico, hasta que las 
sondas espaciales tomaron fotografías de la superficie de Marte 
que revelaron que el planeta es tan desierto como la Luna.

Recordamos haber visto en la clase de cosmografía fotogra-
fías de Marte con sus rayas, que eran interpretadas como cana-
les, llamados de Schaparelli, y ahora nos preguntamos: ¿Cómo 
fue posible este fenómeno óptico si no existen, como sabemos 
hoy, los accidentes geográficos que pudieran haber dado esa 
impresión? No podemos dudar de la seriedad de los astróno-
mos de la época, ni tampoco creer que hubieran telas de araña 
en los objetivos de los telescopios para que pudieran dar esa 
imagen en las fotografías.

En la Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa-Calpe, tomo 
33, existen ilustraciones entre las páginas 432 y 433 que mues-
tran mapas en colores de Marte, con sus canales azules, según 
las observaciones del astrónomo italiano Juan Virgilio Schiapa-
relli (1835-1910) hechas entre 1877 y 1888; y el aspecto de 
Marte durante la oposición 1894-1895, según Brennes, tam-
bién con sus canales azules. Hasta ahora son un misterio los fa-
mosos “canales” de Marte. Quizá podría atribuirse al instru-
mental empleado con definición deficiente.

Hoy contamos con los 2 más modernos y refinados instru-
mentos astrofísicos que fueron puestos en órbita para estudiar 
el cosmos, libres de la atmósfera terrestre que impide una vi-

sión totalmente clara de los cuerpos celestes: el telescopio es 
pacial que lleva el apellido del astrónomo norteamericano Ed 
win Hubble, quien en 1929 anunció que había comprobad 
que todas las galaxias se alejan unas de otras (sin embargo, fo 
tografió 2 en el momento de chocar entre sí; Clarín, 15 de ju 
nio de 1993), y el satélite COBE (Cosmic Background Explore 
[Explorador del fondo cósmico]), que fue lanzado en 1989.

Existía un interrogante de difícil solución respecto de 1 
teoría del Big Bang (la Gran Explosión). ¿Cómo se explicaba 1 
tendencia de las galaxias a agruparse, a formar cúmulos (corra 
nuestra Vía Láctea, a la que acompañan en su viaje por el espa 
ció unas veinte menores, y a la misma velocidad), si la expaii 
sión del universo es homogénea como debería ser por la teoií 
de la Gran Explosión? Para que esta agrupación fuera posible 
debía haber fluctuaciones en la “radiación de fondo del univei 
so” que la produjera.

Durante bastante tiempo el COBE no registró nada. Pero 
fines de abril de 1993, después de haber explorado el cielo 2 ve 
ces, se anunció que el satélite había captado esas radiaciones, Ii 
que produjo un gran alivio en sus defensores, pues si esta supues 
ta fluctuación no se registraba quedaba en duda toda la teoría. Si 
embargo, la medición anunciada de 30 millonésimos de un Kel 
vin, con un margen de error de 5 millonésimos (resultado de ui 
cuidadoso análisis de los datos de las computadoras) se halla a 
el límite de la capacidad de nuestros instrumentos actuales. El Di 
Mart de Groot, astrónomo adventista y director del Observatorii 
de Armagh, Irlanda del Norte, dice al respecto: “Una buena prác 
tica científica requiere que sea confirmada por otra serie de ob 
servaciones independientes”. En otras palabras, los resultado 
anunciados no son todavía confiables científicamente.

Teniendo en cuenta la conclusión apresurada de Galvai 
acerca de la “electricidad animal” y el error de los astrónomo 
del observatorio del Jodrell Bank, que confundieron las señale 
electromagnéticas de un púlsar con una comunicación de sere 
extraterrestres, cabe preguntarse: ¿Será que el entusiasmo po 
confirmar una teoría (la del Big Bang) es mayor que la prudeit 
cia científica como para afirmar que ciertas fluctuaciones cap 
tadas por el COBE proceden de la Gran Explosión ocurrida ha 
ce quince mil millones de años, y no de alguna otra causa?

Nada se sabe, por ejemplo, de la materia oscura que ocup 
el 90% o más de la materia total del universo. Sólo el 10%,i 
menos es visible. Al ser invisible no se la puede estudiar. Tam 
poco se sabe qué son los agujeros negros, también invisibles 
pero cuya fuerza gravitatoria es tan enorme que no deja esa 
par nada, ni siquiera la luz. Asimismo, ignoramos qué son la 
neutrinos, que los científicos dicen que escapan del sol. Proba 
blemente no tienen masa ni carga eléctrica, por lo cual son a 
paces de atravesar la Tierra con la misma facilidad que una ba 
la atraviesa la manteca. Nada los detiene. Todos los esfuerzo 
que se han hecho para detectarlos han fracasado.

Todo lo que sabemos del universo es prácticamente nad 
si tomamos en cuenta su infinita vastedad y sus insondable 
enigmas. Sacar conclusiones apresuradas para apuntalar un 
teoría tiene poco y nada que ver con la ciencia objetiva.

6 . No presentar como hecho probatorio de cierta teori 
una simple manifestación de la naturaleza. La evolución nieg 
que haya habido una creación de las especies actuales y afirm



que éstas evolucionaron hasta su estado presente a partir de un 
ancestro muy primitivo, y que en algunos casos se produjo al 
mismo tiempo una coevolución. Es decir, la adaptación concor-
dante, por ejemplo, de un órgano animal con un órgano vege-
tal; o viceversa, para que la planta pudiera cumplir su ciclo bio-
lógico y el animal alimentarse.

Para ilustrar este proceso se suele presentar el caso de 2 va-
riedades de colibríes: la de pico exageradamente largo y una 
flor de largo y estrecho tubo; y la de un colibrí de pico curvado 
hacia arriba en forma de u abierta y una flor de tubo de forma 
similar invertida. Ambos picaflores se alimentan exclusivamen-
te de las flores que se adaptan a sus respectivos picos; y como 
los demás no pueden alcanzar sus néctares, las pasan por alto. 
Así los primeros tienen asegurado su alimento y las plantas la 
polinización para reproducirse. Si no fuera por estos colibríes, 
las 2 especies de vegetales se extinguirían.

Pero por poco que se reflexione sobre esta teórica coevo-
lución surgen algunas preguntas de difícil respuesta, pues esta 
adaptación sólo podría lograrse mediante uno de estos 3 úni-
cos pasos posibles:

A. Los 2 picaflores desarrollaron primero sus picos caracte-
rísticos y después las respectivas flores se adaptaron a ellos.

B. Primero las flores desarrollaron sus corolas. Posteriormen-
te los picos de las colibríes se adaptaron a las formas de ellas.

C. En un largo proceso los 2 picaflores y las 2 flores fue-
ron adaptando simultánea, progresiva y mutuamente picos y 
corolas para poder sobrevivir.

¿Es viable alguno de estos pasos? Veamos. Según la evolu-
ción los órganos se desarrollan para asegurar la supervivencia 
del ser viviente:

A p a c i e n t a

1. En el primer caso, ¿qué necesidad tendría el picaflor de 
pico largo y el de pico curvado en u hacia arriba de desarrollar 
el suyo si todavía no existían las flores que se adaptarían a 
ellos? Para el de pico largo éste sería un soberano estorbo, y pa-
ra el otro su condena a muerte, porque no podría alimentarse. 
Además, antes de que sus picos evolucionaran, ¿acaso no se ali-
mentarían como los demás colibríes? ¿Entonces para qué nece-
sitaban un pico especial?

2. Según la teoría, los procesos evolutivos son muy largos, 
de muchas decenas y centenas de millones de años, en el se-
gundo caso las 2  especies de plantas se habrían extinguido mi-
llones de años antes que los picaflores tuvieran sus picos actua-
les, porque su polinización depende de dichos colibríes.

3. En el tercer caso, ¿para qué las 2 especies de colibríes y 
las 2  plantas tendrían que evolucionar picos y corolas, si tanto 
los 2  colibríes podían alimentarse como los otros colibríes y las 
2 flores polinizarse como las demás? Esta proposición parece la 
más razonable, la más lógica. Este caso concreto descarta de he-
cho cualquier proceso evolutivo e implícitamente lleva a admi-
tir la acción creadora de una Persona, un Ser inteligente —al 
que los creacionistas llaman Dios—, quien los diseñó así por 
alguna razón incomprensible para nosotros, pero al mismo 
tiempo aseguró el alimento para estas 2 maravillosas criaturas 
aladas y la perpetuación de sendas especies de plantas. �

L O R E N Z O  B A U M f u e  redactor 
de ACES durante 35 años. No cesa en su labor intelectual 
de d ivulgador y  orientador. En el próxim o número segui-
remos presentando su serie.

m i s  c o r d e r o s

Los insustituibles abuelos
Es necesar i o  que la p a t e r n i d a d  sea responsabl e ,  per o  la a b u l i d a d ,  ¿ t ambi én de be r í a  s e r l o?

Querido abuelo, estas líneas son espe-
cialmente para ustedes. Pensando en 
la posición de privilegio que tienen 
tilia, en toda la ternura que siempre 

tienen para dar, en el respeto que se han ga-
nado a través de una vida generosa, no pode-
mos menos que dedicarles nuestros más ge-
nerosos pensamientos.

No obstante, hay una cosa que a veces 
preocupa a los padres y educadores. ¿No se-
rá, queridos abuelos, que a veces, por causa 
de ese amor desbordante fortalecido por el 
continuo fluir durante 2  generaciones, hacen 
a sus nietecitos más concesiones de las con-
venientes para el control de la disciplina y la 
formación de sus caracteres? ¿No será que el 
impulso afectivo los traiciona a veces y los 
lleva a crear algún conflicto en la educación

que los padres están dando al pequeño? ¿O 
tal vez se sienten impulsados a evitarles el 
justo y necesario castigo?'

Sí, es verdad que muchas veces los pa-
dres jóvenes (y no tan jóvenes) cometen 
errores en la educación de sus hijos. Tam-
bién es verdad que a veces las madres se 
ven obligadas a trabajar y los niños pasan 
muchas horas bajo la vista y el corazón de 
ustedes. Su cuidado es demasiado valioso, 
pero recuerden que toda discrepancia en la 
disciplina dejara a los niños confusos. Ellos 
captan muy bien las manifestaciones de cri-
sis de autoridad y aceptarán el desafió más 
fácil que se les presente.

Si ustedes permiten que los niños hagan o 
consigan lo que sus padres por alguna razón 
les han prohibido, estarán creando una gran

confusión en las mentes infantiles, además 
del conflicto —a veces sofocado y otras béli-
co—  que se originará tarde o temprano entre 
ustedes y los padres de la criatura. Muchas 
relaciones familiares se han visto damnifica-
das o rotas para siempre por esta actitud so- 
brepotectora de los abuelos que, paradójica-
mente, tiene como origen el amor.

¡Sólo ustedes, abuelos, pueden tener un 
corazón tan grande! Pero, cuidado, no sea 
que el amor cause el mismo efecto que la 
cantidad desmedida de agua ofrecida a un 
tierno brote; ¡que lo ahogue y lo mate! �

M O N I C A  C A S A R R A M O N A  
es p ro fe s o ra  en C ienc ias  de la Edu-
ca c ió n  y  redacto ra  de ACES.



V e n t a n a i n t e r  i o  r

r /  P c i  r &
e c / aLA O R A C I O N *

i n v i s i b l e  p a l o m a  m e n s a j e r a  
que  en un d i v i n o  v u e l o ,  
i m p u l s a d a  p o r  u n a  Je s i n c e r a  
p a r t e  de l  c o r a z ó n  31 l l e g a  al  c i e l o .

A n h e l o  i n d e f i n i b l e  que  a g i g a n t a  
¡a l u z  de l a r a z ó n  de n u e s t r a  / r e n t e  
y otorga al labio m i s t e r i o s a m e n t e  
el h i m n o  s a n t o  que  al Eterno canta.

¡Oh s u b l i m e  o r a c i ó n !  A v e c e s  ruedas  
magnífica, encerrada 
en u n a  d u l c e  l á g r i m a  f u r t i v a ,
3 s ó l o  l i bre  p e d a s
c u a n d o ,  d e s h e c h a  a p e l l a ,  la mirada
en el c i e l o  se f i ja  p e n s a t i v a .

Tú e s t á s  en el  s u s p i r o  del creyente,  
y en la p a l a b r a  s i e m p r e  luminosa 
de p i e n  b e n d i c e  a D i o s  p o r p e  le s i e n t e ,  
en el g e m i d o  de!  p e  se arrepiente  
y en ¡a v o z  de l a m a d r e  cariñosa.

¡Cuántas veces el alma,  por la prueba 
constante de la v i d a ,  
en g r a t i t u d  y amor a D i o s  eleva,  
como aroma de f lor  p e  el  v i e n t o  l l e v a  
p i ó n  s a be  a qué  r e g i ó n  desconocida!

P o r p e  orar es librarse  de l  pecado,  
y es  r e c i b i r  de D i o s  p a z  y c o n s u e l o ,  
y es o l v i d a r  l l a n t o  de l  pasado,  
y es acercarse  p o c o  a poco al cielo.

C.  G u t i é r r e z  M a r í n

•Selección de Nelly G. de de Souza Matías.

PLEGARIA POR EL NI DO'
D u l c e  Señor ,  por  un h e r m a n o  p i d o ,  
i n d e f e n s o  y h e r m o s o :  ¡por el nido!

Florece en su p l u m i l l a  el t r i n o ;  
ensaya  e n  s u  a l m o h a d i t a  e l  v u e l o .
¡Y el  c a n t o  d i c e s  p e  es d i v i n o  
y el ala cosa de l os  cielos!

Dulce tu brisa sea el mecerlo,  
dulce tu luna al platearlo,  
fuerte tu rama al s o s t e n e r l o ,  
bello el rocío al enjoyarlo.

De s u  C o n c h i t a  d e l i c a d a  
t e j i d a  c o n  h i l a c h a  r u b i a ,  
d e s v í a  e l  v i d r i o  de  l a  helada 
y l a s  guedejas de la lluvia;

desvía el viento  de ala brusca 
p e  lo dispersa  su c a r i c i a  
y la mirada  p e  lo b u s c a ,  
t o d a  e n c e n d i d a  de codicia. . .

Tú p e  me a f e a s  los m a r t i r i o s  
dados a t us  c r i a t u r a s  f i n a s :  
al  copo leve de l os  l i r i o s  
y a las pequeñas  c l a v e l i n a s ,

guarda  su forma con cariño 
y pálpala con emoción.
Tirita el v i e n t o  como un ni ño;
¡es  p a r e c i d o  a un  corazón!

G a b r i e l a  M i s t r a l

k



QUIERO s a b e r  s i  l o s  s a b i o s  y h e c h i c e r o s  t a m b i é n  t e n í a n  p o d e r  p a r a  
c r e a r  s e r p i e n t e s  y r a n a s  c o m o  l a s  q u e  a p a r e c i e r o n  e n  l a s  m a n i f e s t a -
c i o n e s  q u e  h iz o  M o i s é s  ( E x o .  7 : 9 - 1 2 ;  8 : 5 - 7 ) .  ®  "L a  m a g i a  e r a  
o b j e t o  d e  m u c h a  a t e n c i ó n  y m u c h o  e s t u d i o  e n  E g i p t o . . .  C o n s i s t í a  e n  
g r a n  m e d i d a  e n  e n c a n t a m i e n t o s  q u e ,  s e  p e n s a b a ,  t e n í a n  p o d e r  s o b r e  

h o m b r e s  y b e s t i a s . . .  Q u e  e s o s  h o m b r e s  d e b e n  h a b e r  l o g r a d o  r e s u l t a -
d o s  r e a l e s  e n  s u  p r á c t i c a  d e  la  m a g i a  e s  o b v i o ,  y a  q u e  s e  l o s  h a  t e n i -

d o  e n  a l t a  e s t i m a  a  t r a v é s  d e  l o s  s i g l o s .  P o r  lo  t a n t o ,  d e b e  s u p o n e r s e  
q u e  r e a l i z a b a n  p o r  lo  m e n o s  a l g u n a s  d e  e s a s  m a r a v i l l a s  p o r  e l p o d e r  d e  

m a l o s  e s p í r i t u s ,  a u n q u e  m u c h a s  f u e r o n  s i n  d u d a  m e r a s  t r e t a s  (PP  2 6 8 ) .  
“ LAS v a r a s  d e  l o s  m a g o s  n o  s e  v o l v i e r o n  

r e a l m e n t e  s e r p i e n t e s  c o m o  la  v a r a  d e  A a r ó n .  Ni 
l o s  m a g o s ,  n i S a t a n á s  m i s m o ,  p o -
d ía n  c r e a r  v i d a .  M e d i a n t e  ei p o d e r  

d e  la  m a g i a  m a l i g n a  t o m a r o n  s u s  v a -
ras la a p a r i e n c i a  d e  s e r p i e n t e s  (PP  2 6 8 ) .  A s í  c o m o  e n  e l c a p .  8 : 1 8  l l e v a r o n  a c a b o  l a s  s e ñ a l e s ,  p e r o  n o  l o g r a r o n  
los m is m o s  r e s u l t a d o s .  “ LA s e r p i e n t e  d e  A a r ó n  s e  v o l v i ó  s o b r e  s u s  r i v a l e s  y l a s  d e v o r ó ,  c o n  lo  q u e  d e m o s t r a b a  
una n o ta b le  s u p e r i o r i d a d  s o b r e  e l l a s .  A s í  s e  m a n i f e s t ó  la  s u p r e m a c í a  d e l  D io s  d e  l o s  h e b r e o s  e n  la  m i s m í s i m a  p r i -
mera s e ñ a l  m i l a g r o s a  r e a l i z a d a  e n  la  p r e s e n c i a  d e  F a r a ó n . . .  “ DIOS l e s  p e r m i t i ó  q u e  l l e v a r a n  a d e l a n t e  s u  o b r a  d e  
o p o s ic ió n  h a s t a  c i e r t o  p u n t o ,  y e n t o n c e s  l o s  d e t u v o ,  i m p i d i e n d o  q u e  a p a r e n t e m e n t e  t u v i e r a n  é x i t o  e n  la  i m i t a c i ó n  
del m i l a g r o s o  p o d e r  d i v i n o ” (C om enta rio  b íb lic o  adven tis ta , t .  1 , p p .  5 4 0 ,  5 4 4 ) .

[Los hechiceros 
pueden crear?

COMIENZAN LAS CLASES:

¡A QUITAR MANCHAS!
Para poner a  pun to  lo un ifo rm es e sco la re s  Ho- 

garldeas te  ofrece a lg u n as  fó rm ulas para sacar 
m anchas de:
▲  Bolígrafo. Aclara la m ancha con  ag u a  tib ia y 
d e sp u é s  cepíllala  con  alcohol d e  quem ar.
▲  Tinta lavable. Frota la m ancha con  ag u a  ti-
bia y agrégale  detergente  puro. Si no sale, viér-
tele un p o co  de alcohol.
▲  Pegamento. R estriega el lugar con  un trapo 
limpio em b eb id o  en a lcohol h asta  que salga.
▲  Goma de mascar. R aspa suavem ente la pren-
da tratando de rem over el chicle. El resto lo po-
d rás e lim inar s i e m b eb es  un trap o  lim pio con 
bencina (blanca), alcohol de quem ar o acetona.
▲  Alquitrán. Em bebe la m an ch a  con glicerlna,

gaso lin a  o ag u arrás y, luego, frota con  un trapo  lim pio en form a suave. F ina-
liza la operación  lavando bien la prenda con  a g u a  y jabón.
▲  Barro. E spolvorea  con  sa l el lugar m an ch ad o . A guarda que  se  se q u e  la 
m ancha, y d e sp u é s  cepilla la zona.
▲  Grasa. C uando  u n a  p renda  se  m an ch a  con  g rasa , lo ideal e s  co locar in-
m ediatam ente polvos ab so rb en tes  com o m aicena, talco o tiza. D espués cep i-
llar. Si la operación  no  se  realizó a tiem po , em b eb e  la m ancha con  bencina  
blanca, gaso lina  o kerosene, restriega la zona, y d esp u és  lava a fondo la pren-
da  con jabón  blanco.
▲  Delantal de acrocel. Para b lanquear la ropa de acrocel (fibra sin tética), el 
p rim er p aso  e s  lavar bien la p renda. D esp u és  hay que su m erg irla  en ag u a r 
d u ran te  8 ho ras. A grega ag u a  ox ig en ad a  de 3 0  v o lú m en es  (no  d eb e  se r  de 
pe luquería), en una p roporción  de 1 00  cm 3 en 2 litros de ag u a  fría. Si e s  de 
color, la p renda q uedará  m ás brillante. Es im portante en ju ag ar m uy bien, de 
lo contrario  la p renda se  pondrá  am arillenta.

M I R T A  D E  D R A C H E N B E R G
colaboradora de RA.

hogar'deas



SA
LU

D'D
EA

S
QUIERO s a b e r  s i  e s  v e rd a d  q u e  E len a  d e  W h ite  d ijo  q u e  el a rc a  de l p a c to  s e r ía  e n -
c o n tr a d o .  ®  E len a  d e  W h ite  d ic e  q u e  en  lo s  d ía s  de  J e r e m ía s ,  “e n tre  lo s  j u s -
to s  q u e  e s ta b a n  to d a v ía  en  J e r u s a lé n  y p a ra  q u ie n e s  h a b ía  s id o  a c la ra d o  el p r o -
p ó s i to  d iv in o , s e  c o n ta b a n  a lg u n o s  q u e  e s ta b a n  r e s u e l to s  a p o n e r  fu e ra  del a l -
c a n c e  d e  m a n o s  b r u ta le s  el a rc a  s a g r a d a  q u e  c o n te n ía  lo s  p r e c e p to s  de l D e-
c á lo g o .  A sí lo h ic ie ro n .  C on la m e n to s  y p e s a d u m b re s ,  e s c o n d ie r o n  el a rc a  en 
u n a  c u e v a ,  d o n d e  h a b ía  d e  q u e d a r  o c u l ta  de l p u e b lo  de Is ra e l y d e  J u d á  p o r 
c a u s a  d e  s u s  p e c a d o s ,  p a ra  no s e r le s  ya d e v u e lta . E sa a rc a  s a g r a d a  e s tá  to d a v ía  
e s c o n d id a .  No ha  s id o  to c a d a  d e s d e  q u e  fu e  p u e s ta  en r e c a u d o ” (Profetas y reyes, 

p. 3 3 4 ) .  AL h a c e r  r e fe re n c ia  a la s  ta b la s  de  la ley  en o c a s ió n  de la l ib e ra c ió n
f in a l  d e l p u e b lo  d e  D io s  h ay  
o tra  d e c la ra c ió n  q u e  d ic e : “La 
m an o  a b re  la s  ta b la s  en la s  c u a le s  s e  ven  lo s  
p re c e p to s  del D ec á lo g o  I n s c r i to s  c o m o  co n  le tr a s  de 
f u e g o .  L as  p a l a b r a s  s o n  ta n  d i s t i n t a s  q u e  t o d o s  p u e d e n  

l e e r l a s . . .  s e  p r e s e n ta n  a la v is ta  d e  to d o s  lo s  h a b i ta n te s  d e  la t i e r r a ” (El gran conflicto, p. 6 9 7 ) .  NINGUNA d e  la s  d e c la ra c io n e s  
d ic e  q u e  el a rc a  s e r á  d e s c u b ie r ta .  El h e c h o  d e  q u e  la s  ta b la s  d e  p ie d ra  e s ta b a n  en  el a rc a  c u a n d o  fu e  e s c o n d id a ,  y q u e  la s  “d o s  ta-
b la s  d e  p ie d ra "  s e rá n  d a d a s  a c o n o c e r  en o c a s ió n  de  la  s e g u n d a  v e n id a  de C r is to ,  h a c e  q u e  a lg u n o s  a s o c ie n  en su  m e n te  e s to s  he-
c h o s .  SIN EMBARGO e s ta  ló g ic a  no  e s  c o n c lu y e n te .  S e ría  Im p o s ib le  q u e  la s  2 p e q u e ñ a s  ta b la s  d e  p ie d ra  p u e d a n  u t i l iz a r s e  en ell 
t ie m p o  del fin  p a ra  q u e  to d o  el m u n d o  p u e d a  le e r  en  e l la s  — Respuesta del Centro White al Prof. S. Alfred Simonson, de la Hawaiian I  
Mission Academy, fe c h a d a  el 13 de n o v ie m b re  de 1 9 3 9  (Del archivo del Centro White de Investigaciones).

O ü l j .  f i fc n a o G i  l o i o i G i i u i a  a  r a o  l a u i u o  u u  i

¿Aparecerá el arca 
.del pacto?

MAS ACERCA DE LA S 
VITAMINAS
En este número te informamos acerca de las vitami-
nas que se indican:

Vitamina C (Acido ascórbico)
Función: Interviene en la formación de colágeno y 
elastina. Es un poderoso oxidante que se necesita 
para el metabolismo de otras vitaminas y en la sín-
te s is  de ARN y ADN (m oléculas de Información 
genética), y participa en la producción de interferon 
y leucotrlene (sustancias del sistema ¡nmunológico). 
Fuente: Las fresas, las frutas cítricas, los tomates, 
los co les y brócoll y las legum bres (gu isantes), 
poseen cantidades relativamente altas de vitamina C. 

Requerimiento: Niños 35-45 mg/día 
Adultos 50-60 mg/día 

Esto se cubre con la ingesta de 1 vaso (200 cc) de 
jugo de naranja, mandarina, pomelo o 1 kiwi.

Deficiencia: Produce escorbuto, encías que sangran, dolor en la boca y paredes 
capilares débiles.
Toxicidad: Posee baja toxicidad. Puede producir aumento de ácido úrico y diarrea.

Vitamina Bi (Tiamina)
Función: Actúa como coenzima (ayudante) en sistemas enzimátlcos críticos, especial-
mente en el metabolismo de la glucosa. Contribuye a la digestión y a  la función mental. 
Estimula el crecimiento y ejerce una función calmante sobre el sistema nervioso. 
Fuente: Los cereales Integrales, las nueces y almendras, las legumbres y los vege-
tales verdes.
Requerimientos: Adultos mujeres 1,1 mg/día

Adultos hombres 1 ,3 -1 ,5  mg/día 
Este requerimiento se cubre Ingiriendo 2 tazas diarias de cereales Integrales (cocidos) 
y 1 taza de legumbres cocidas, especialmente garbanzos).
Deficiencia: Produce beriberi, apetito escaso, neuritis y constipación.
Toxicidad: No es tóxica cuando es equilibrada con otras vitaminas del complejo B. 
Puntos de interés: Es Inestable cuando se la expone al calor y al aire. En situa-
ciones de estrés, como cirugías y heridas, es necesario suplementaria.

L i e .  M I L D R E D  D E  S C H M I D T ,  colaboradora de RA.
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El otoño del matrimonio
EN CU E NTRO  F A M IL IA R  C O N  L O S  E S P O S O S  D E L  P O Z O :  

LUIS ALBERTO. P A S T O R  A D V E N T IS T A  Y  D O C T O R  E N  EDU-
CACIÓN C O N  ESP E C IA LID A D  E N  E D U C A C IO N  REUCIOSA Y 
VIDA FAMILIAR, Y E STH E R . PROFESORA DE RE L IG IÓ N .

En las regiones de la tierra donde las 
estaciones son muy diferenciadas, 
el otoño tiene sus bellezas inusita-
das. La fronda de los árboles ad-
quiere tonalidades tornasoladas, amarillas, 

anaranjadas, rojizas. Es una fiesta para la 
vista y una celebración de nuevas emocio-
nes para el espíritu.

Asi también ocurre cuando cambian las 
estaciones del amor: de una genuina y pru-
dente amistad se pasa al noviazgo lleno de 
calor, de éxtasis y de expectativas. Llega la 
hora cuando la pareja ya no tolera la espe-
ra: prefiere estabilizarse en el matrimonio. 
Ha llegado el momento de una de las más 
grandes decisiones de la vida.

La emoción de la vida en compañía con-
yugal tiñe la vida con los intensos colores del 
romance y de la entrega. Antes de gozar de las 
bellezas del otoño del matrimonio, los jóve-
nes suelen plantearse sus interrogantes y an-
siedades. Seleccionamos algunas de ellas re-
cogidas a viva voz o en mensajes escritos:

/ í^^ué factores debo considerar para 
casarme?

El primer factor es el de la compatibilidad 
religiosa, no sólo que sean de la misma reli-
gión sino que en su profesión religiosa no ha-
ya una simple experiencia nominal. Es decir, 
entre adventistas, no es suficiente que lo sea 
sólo por bautismo sino por compromiso de 
fe, que su experiencia sea sincera e integra, 
que sea fiel a Dios en su conducta interna y 
externa, que ame a Dios y a su iglesia.

El segundo factor es el de la compatibi-
lidad de sentimientos. Tienen que amarse 
mutuamente y haberse demostrado duran-
te el noviazgo que la relación de ustedes co-
mo pareja es única, exclusiva y excluyeme. 
El es para ella, y ella para él. Este pacto se-
llado en Cristo los prepara para asumir un 
compromiso matrimonial cristiano, garanti-
zado para esta vida y para la eternidad.

Otros factores son los referidos a la salud, 
la economía, la edad, la ocupación o profe-
sión. El romance del noviazgo no debe poner

limites a la franqueza y la sinceridad para 
considerar estos aspectos con absoluta ho-
nestidad. El amor cristiano es juicioso y con-
sidera la vida con prudencia y seriedad.

¿ quiere decir con eso de que el
matrimonio es una de las más grandes de-
cisiones de la vida? ¿Hay otras que son 
aun más importantes?

Efectivamente. La decisión bautismal, la 
decisión de sellar mi vida con Cristo es la 
más importante de la vida. Le sigue en ran-
go de importancia la decisión matrimonial 
o no matrimonial. La persona soltera que 
decide no casarse está optando por una al-
ternativa muy seria y digna de respeto. Pe-
ro la que se casa tiene que considerar que, 
delante de Dios, el matrimonio se proyecta 
para toda la vida y la eternidad. Sin sentido 
de eternidad, el matrimonio es un simple 
compromiso social tan estable o anulable 
como cualquier otro contrato humano.

t e n g o  29 años y  ella 16. Me gusta 
su candor e inexperiencia. Ella está ilu-
sionada con un posible matrimonio con- 
migo y  yo no dejo de entusiasmarme con 
esta situación. ¿Cuál es su opinión?

Dice un cantar: “Deja la rosa en botón/ 
deja que goce su verano”. Deja que el botón 
madure en el propio rosal. Deja que se pre-
pare académica, mental, social y espiritual-
mente para que afronte su futuro con más

seguridad, juicio y prudencia. Las personas 
que se casan a los 16 años queman etapas 
de la vida y la maternidad prematura las co-
loca en una situación muy desventajosa pa-
ra todo el resto de su vida. Tienes que pen-
sar en alguien que sea más compatible con-
tigo en edad.

A. engo 24 años y  ella 22. Estamos 
cursando los primeros años de nuestros 
estudios universitarios. Ustedes, si estu-
vieran en nuestro caso, ¿se casarían o es-
perarían?

Luis Alberto: Esperaría.
Esther: Personalmente, jamás se me ocu-

rrió la peregrina idea de casarme con un es-
tudiante. Que haga algún posgrado o una 
especialización, está bien. Pero casarme con 
un estudiante, por favor, no tengo carácter 
para eso. No tendría corazón para obligar 
que mi maridito estudiante abandone sus 
estudios para atender el pan, el médico, la 
educación y los otros gastos del hogar y de 
los hijos. Pero estoy de acuerdo con Lucho: 
Esperaría, pero poniendo mi corazón y mi 
cabeza en una refrigeradora.

¿JPodríamos casamos y  planificar no 
tener hijos todavía?

Es posible. Pero es aconsejable que la es-
pera no sea por mucho tiempo. Cada caso 
es muy particular. Depende de las expectati-
vas propuestas. Tiene que haber una deci-
sión armoniosa de la pareja. El matrimonio 
supone la posibilidad de tener hijos. Si fa-
llan las precauciones de control y surge un 
embarazo, hay que dar la bienvenida al ni-
ño para eliminar el peligro del rechazo 
consciente o inconsciente.

¿ opinan acerca del anuncio de
que los padres ya podemos determinar el 
sexo de nuestros hijos?

La ingeniería genética debe someterse a 
la bioética cristiana. Manipular los genes 
para determ inar el sexo de los niños es 
atentar contra la santidad del matrimonio y 
la naturaleza privada del acto sexual. La fa-
milia cristiana debe esperar en el temor de 
Dios que su prole sea hijo o hija será recibi-
da como lo que bíblicamente son: herencia 
de Dios. �



a b  u e  I i t o H a n sE I

¡Parecido a Jonás!

Queridos nietos, a mi edad, además de las 
actividades que realizo para compartir la 
fe, con sudor hago otros trabajos que me 

permiten ganar el sustento para la familia. Hasta 
hace poco nunca imaginé que también tendría 
que invertir tiempo para mantener contacto con 
ustedes, mis nuevos nietos, que se han multipli-
cado en muchos países. En esta tarea también en-
cuentro mucha satisfacción. Ustedes son muy ca-
riñosos con el abuelito. ¿Lo son también con sus 
padres y hermanitos? Gracias por sus carlitas.

Me había preparado para la misión estudiando 
la Biblia, leyendo libros y aprendiendo a utilizar 
bien mi manos para el trabajo arduo; sin embar-
go, aún tenía que aprender una cantidad de otras 
lecciones. Había leído acerca de los océanos y los 
barcos, pero sólo los conocía por medio de los li-
bros. Desde que nos embarcamos, cuando tenía 
17 años, ya han pasado más de 72 años, y aún 
tengo mucho que aprender.

El transatlántico que abordamos no era un barco 
de pasajeros. Seguramente sus constructores jamás 
pensaron que lo destinarían para ese fin. Estaba re-
pleto de rumanos, polacos, yugoslavos y alemanes 
que daban sus espalda a Europa. Muchos habían 
perdido todo, incluso la familia, como resultado de 
la Primera Guerra Mundial y del consecuente de-
sastre financiero que ella produjo. En el pasaje tam-
bién había gente que huía por asuntos religiosos y 
no pocos escapaban de las consecuencias de algún 
mal proceder. Uno siempre se encuentra con per-
sonas que piensa que por el hecho de alejarse del 
lugar donde actuaron mal, finalmente pueden elu-
dir la mirada y los juicios de Dios.

La multitud y su comportamiento descuidado 
transformaron el barco en un chiquero durante el 
tiempo que permanecimos como sardinas que ha-
blan sido enlatadas vivas. Las tormentas que azo-
taron la embarcación nos arrojaban de un lado a 
otro sin dificultad. El aire era irrespirable y la es-
casa alimentación crearon las condiciones para 
que muchos enfermaran.

Mi situación se parecía mucho a la de un hom-
bre que ustedes conocen. Por huir de la misión, 
por “tres días y tres noches” (Jonás 1: 17), el pro-
feta fue a parar al viente de un gran pez. En mi 
caso, por atender al llamamiento de Cristo, tam-
bién tuve que padecer en el interior de las bode-
gas de una gran embarcación, donde permaneci-
mos como tragados durante unas 4 semanas. 

Desde allí me preguntaba: ¿Qué lecciones

Por huir de la misión, el 

profeta fu e  a parar  al 

viente de un gran pez. En 

mi caso, por atender al 

llamamiento de Cristo, 

también tuve que padecer  

en el interior de las 

bodegas de una gran  

embarcación, donde 

permanecimos como 

tragados durante  

4 semanas.

HANS M A Y R , pionero del Amazo-
nas, escribe desde Chile.

quiere enseñarnos Dios con esta tormenta? 
¿Quién es esta gente? ¿A qué vendrá a Sudaméri- 
ca? ¿Qué pensará hacer en la selva? Bastaba oírlos 
hablar para darse cuenta que no viajaban con pro-
pósitos misioneros. ¿Sabían ustedes que el misio-
nero se conoce por su comportamiento y por sus 
palabras? Ahora les pregunto: ¿Ustedes se com-
portan como misioneros o como la otra gente que 
está pretendiendo atravesar el mar de la vida?

Escuchando las conversaciones descubrí que 
Sudamérica no era una selva inmensa como la ha-
bía imaginado. Oí hablar de grandes ciudades 
donde la gente tiene que trabajar duro para vivir 
—los que encuentran trabajo— y que había per-
sonas que pasaban hambre igual que en Alema-
nia. Después supe que viajaban con la esperanza 
de encontrar una oportunidad que en sus propias 
tierras no habían podido hallar.

Conocida esa información le dije a mi herma-
no: “Karl, tenemos que preparamos para sobrevi-
vir el primer tiempo”. La estrategia que desarro-
llamos fue poner a secar en la cubierta del barco 
el pan que nos daban para comer. Como el acceso 
estaba prohibido, furtivamente nos escapábamos 
a ese lugar donde encontramos un rincón apro-
piado para ese fin.

Un jueves cuando salimos a cubierta para de-
positar la cuota de pan correspondiente a ese día, 
notamos que las gaviotas comenzaron a revolotear 
sobre el barco. Nos habían dicho que esa era una I 
señal de proximidad a la costa. Para nosotros es-1 
to quería decir que el puerto de Río de Janeiro, I 
Brasil, estaba próximo.

Las siguiente horas parecieron interminables. I 
Era de noche aún cuando de pronto escuchamos I 
que las máquinas redujeron la marcha y con ello I 
aumentó el latido de nuestros corazones. Era el ■  
amanecer del viernes. Después oímos un ruido 
ensordecedor producido por las pesadas anclas 
que largaron al agua. Sin embargo, lo que más nos 
agitó al subir a cubierta fue ver la enorme ciudad 
iluminada. Al alba comenzó a verse el perfil de las 
pintorescas montañas cubiertas de una vegetación I 
exuberante. Extasiados por el espectáculo quel 
ofrecía la “ciudad maravillosa”, no imaginamos la I 
aventura que viviríamos las horas siguientes. Se I 
las contaré en el próximo número. Con un beso I 
se despide de ustedes.
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La puerta del santuario
T e m a s  p a r a  a n a l i z a r  e n  f a m i l i a .

W e r n e r  
M AYR

Introducción
Como tema de reflexión para este 

mes ofrecemos el tercer tema de la 
serie “El hombre, un sa n tu a rio Las 
puertas del atrio del tabernáculo.

Las puertas del atrio y del 
tabernáculo

Lectura bíblica: Exodo 27: 16 
y Exodo 26: 36.

El acceso tanto al atrio como al ta-
bernáculo era a través de las puertas.

Preguntas para estimular el 
pensamiento y la participación:

1. ¿Qué finalidades tiene una 
puerta?

2. Los propósitos que ustedes 
mencionan, ¿cómo podrían aplicar-
se al hombre como santuario?

3. Si dijimos que el amor de Dios, 
el Decálogo y las leyes de la salud

constituyen el vallado o muro que 
Dios estableció para resguardar su 
propiedad, piensa ahora en esta pre-
gunta: ¿Cuáles podrían ser las puer-
tas que dan acceso a nuestro ser?

NOTA: Espere que cada uno ex-
prese su opinión. Valorice lo que 
sus hijos responden. Si toma nota, 
este hecho comunicará el mensaje 
que para usted es importante lo que 
ellos piensan. Fomente el principio 
del respeto entre los participantes. 
No permita que nadie descalifique 
la opinión del otro.

Aplicaciones espirituales
1. Así como la calle es el camino 

para llegar a una casa, los sentidos 
constituyen la via natural para acce-
der al hombre como santuario.

2. Elena de White dice: “Los que 
no quieren ser victimas de los ardides

de Satanás deben custodiar cuidado-
samente las avenidas del alma; deben 
abstenerse de leer, ver u oír cuanto 
sugiera pensamientos impuros” (Men-
sajes para los jóvenes, p. 283).

3. Para que las avenidas que con-
ducen al santuario del ser, que son los 
sentidos, cuenten con un control de 
acceso seguro, necesitan una puerta. 
¿Cuál piensan ustedes que es la 
puerta apropiada para esas avenidas? 
Les damos una pista: Búsquenla en 
los 9 primeros versículos del capítu-
lo 10 del Evangelio de Juan.

4. Cristo dice: “Yo soy la puerta”. 
Note lo que dice Jesús: “El que por 
mi entrare, será salvo; y entrará, y 
saldrá, y hallará pastos” (vers. 9).

5. Al que redimió con su sangre 
no lo fuerza ni engaña con sutilezas 
para que haga lo que a él le parece. 
Al contrario, le ofrece libertad para 
entrar y para salir.

6 . Otra aplicación que podría-
mos hacer de la expresión “entrará 
y saldrá” es que cuando disfrutamos 
del placer de morar o “tabernacu- 
lar” con Jesús, no podemos quedar-
nos enclaustrados y estáticos. Al 
contrario, sentimos el deseo de salir 
a compartir con otros los privilegios 
de esa relación que da sentido a 
nuestra vida.

Relación de la parábola 
con el mensaje a Laodicea

1. Si en la alegoría del redil Cris-
to dice “yo soy la puerta”, ¿por qué 
en el mensaje a Laodicea Jesús in-
vierte el discurso? Lean el texto: 
Apocalipsis 3: 20.

2. Los sentidos, como ya dijimos, 
necesitan de una puerta que bien po-
dría estar ilustrando en la voluntad 
del hombre, ya que este ve y escucha 
de acuerdo a lo que él decide.
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3. Sea cual fuere la avenida por la 
cual Cristo se aproxime, encontrará 
que la puerta de la voluntad del hom-
bre está endurecida e insensibilizada 
por el pecado que lo separa del Sal-
vador. De acuerdo con esta ilustra-
ción, Jesús aparece detenido, llaman-
do, esperando, suplicando, porque la 
puerta de nuestra voluntad se ha he-
cho insensible a la señal que él emi-
te para que la abramos, con el pro-
pósito de darnos el privilegio de ce-
nar con él y él con nosotros.

4. De acuerdo con el sentido de 
esta reflexión, si la voluntad es la de 
puerta de acceso al santuario de 
nuestro ser, ¿cómo podemos enten-
der la alegoría de Jesús cuando dijo: 
“Yo soy la puerta? Dediquen un 
tiempo a pensar en ello.

5. Elena de White puede ayudar 
a entender el asunto: “Sometiendo 
tu voluntad a Cristo, tu vida se 
ocultará con Cristo en Dios, y se 
unirá al poder que está por encima 
de todos los principados y potesta-
des... La religión pura tiene que ver 
con la voluntad. La voluntad es el 
poder que gobierna en la naturale-
za del hombre... La voluntad no es 
el gusto ni la inclinación, sino el 
poder de decidir” (Mensajes para los 
jóvenes, pp. 149, 150. Será prove-
choso leer además: Patriarcas y pro-
fetas, pp. 482, 484).

6 . Lo que necesitamos hacer en-
tonces es someter nuestra puerta — 
voluntad— a la “otra puerta”, que 
es la voluntad de Cristo. Con tran-
quilidad podemos calificar de vo-
luntad santificada a este fenómeno 
espiritual.

7. Hasta que no suceda esto, es-
tamos en peligro de sufrir toda 
suerte de invasiones contaminantes 
que avanzan por todas las avenidas 
para ensuciar y destruir el santuario 
del hombre. (Véase Patriarcas y  pro-
fetas, pp. 490, 492).

8 . Como ocurre con las puertas 
de acción electrónica, Cristo tiene 
que aguardar frente a nuestra puer-
ta que no se abre porque no reco-
noce la señal que su amor emite. 
Pero si rendimos nuestra voluntad a

la suya, el proceso se invierte. Al lle-
gar el gran secuestrador, Satanás, la 
voluntad santificada —puerta so-
metida a Cristo—  no reconocerá los 
mensajes electrónicos que emite el 
Diablo. Sólo así estaremos seguros 
para “tabernacular” en paz.

9. La Biblia nos habla de otras 
puertas. Lean Apocalipsis 21: 10- 
22. ¿Por qué piensan ustedes que 
esas puertas en lugar de ser de oro, 
son perlas? ¿Podrían extraer una 
lección espiritual?

10. Las perlas se forman en el in-
terior de ciertas ostras como resul-
tado de la exudación de una sustan-
cia nacarada que envuelve los cuer-
pos extraños que penetran en su or-
ganismo. Este ser inferior nos ense-
ña una lección. En lugar de abatirse 
frente a un cuerpo extraño que no 
puede eliminar, transforma en joya 
el instrumento de agresión que pro-
viene del exterior.

11. La puerta —voluntad— será 
agredida por cuerpos extraños que 
lanzará el enemigo. En lugar del de-
sánimo y del temor, permitamos que 
la gracia celestial envuelva esos em-
bates hasta convertirlos en perlas, 
gracias al proceso que Cristo realiza. 
Tomará tiempo, pero vale la pena.4-

Próximo capítulo: Las lágrimas 
preceden a la alegría.

1  ‘ j L A  P A L A B R A

“ ...dicha como conviene
Implícito/explícito

A m enudo en n u estro  am -
biente ad ven tista  leem os y o í-
m os ex p res io n es  com o éstas: 
“El apósto l P ablo  ten ía  una  fe 
im plícita en su  S a lvador”. 
“Quien no posea una confianza 
implícita en el Altísimo, no esta-
rá preparado para la venida del 
S eñ o r”. E stas o rac io n es , muy 
lindas por cierto, adolecen, sin 
em bargo , de una  falla funda-
m ental, y no co n cu erd an  con 
los principios de la palabra di-
cha como conviene.

¿En qué co n s is te  la falla? 
Veamos. Ál adjetivo “Implícita” 
se le está dando, en am bos ca-

sos, un significado que no tiene. 
Este adjetivo, según el dicciona-
rio, significa sencillamente algo 
que está comprendido o abarca-
do dentro de otra proposición o 
cosa. “La libertad e s  la cond i-
ción implícita de la responsabi-
lidad moral", por ejemplo. Quie-
re decir que la responsabilidad 
moral envuelve o abarca la liber-
tad. Es sinónim o de “so b reen -
tendida”. La expresión contraria 
es "explícita”.

Resulta evidente, entonces, 
que cuando hab lam os de “fe 
implícita” o de “confianza implí-
cita” querem os meter un tarugo 
cuadrado en un agujero redon-

do, por así decirlo, porque n o se  
nos dice en qué está Implícita la 
fe o la confianza. Si se  nos dije-
ra que la fe es algo implícito en 
el carácter del cristiano, o que la 
confianza se  halla implícita en la 
relación del creyente con Dios, 
el adjetivo estaría  bien usado. 
Pero en los e jem plos que h e-
m os dado  las ideas quedan  
truncas, porque se  le está dando 
a los adjetivos un sen tido  que 
no tienen.

¿C uál es, en  realidad , el 
sentido que se  les quiere dar? El 
de una fe “Inconm ovib le”, de 
una confianza “absoluta”. Pero 
“Implícita” no quiere decir eso,

en ninguna circunstancia.
¿De dónde sa le  esto?  A lo 

mejor usted ya lo esté imaginan-
do. Sí, del Inglés. Estam os de 
vuelta ante un problema de mala 
traducción. En el Idioma de los 
herm anos de la rubia Albión, el 
adjetivo implicit (\qué parecido a 
“implícita”! ¿No es cierto?) signi-
fica a la vez algo “im plícito” 
(hasta aquí vam os bien) o algo 
“absoluto”, “Inconmovible” (aquí 
ya no estam os tan bien).

Algunos traductores se con-
funden con estas palabras dema-
siado parecidas, y les resulta 
más fácil ponerle una “o” o una 
“a” al final de la palabra inglesa,

para castellanizarla, en lugar de 
averiguar bien cuál es el cabal 
significado del término para así 
traducirlo como corresponde. Y 
de tanto repetirla, esta traducción 
equivocada pasa a ser parte de 
este Idioma medio especial que 
solem os emplear en la iglesia.

Pero esto  no debe ser así. 
Tenem os que resistir esta ten-
dencia. Las palabras se  deben 
usar con el sentido que tienen 
en castellano, y no en Inglés o 
en cualquier otro idioma. Siem-
pre es bueno usar “la palabra di-
cha como conviene”.— Gastón 
Clouzet colaborador de Revis-
ta Adventista.



V i d a s d e D i o sa l  s e r v i c i o

Entre los caballeros del prospecto, más 
conocidos con el nombre de colporto- 
res o ministros de la página impresa, 

hay figuras que descuellan en la galena de los 
grandes personajes que hicieron la historia 
de esta iglesia. Al consagrar los talentos que 
Dios les dio, ellos pudieron hacer un aporte 
decisivo para la difusión del adventismo. 
Uno de ellos es Benjamín Riffel.

Se considera experimentado al vendedor 
que logra que una persona compre lo que 
no necesita. Dada esa realidad, la gente se 
rodea de una serie de mecanismos de de-
fensa para no caer en las redes que ellos uti-
lizan. En el caso de publicaciones de salud 
y, más aún, aquellas que tienen contenido 
religioso, para venderlas se necesita un po-
der superior a la habilidad humana — la 
ayuda de Dios— para poder romper el hie-
lo de la indiferencia que tiene la gente con 
relación a los asuntos espirituales.

Los rompehielos no nacen, 
se hacen

—Aquí tenemos un nuevo colportor de 
revistas. Pr. Riffel, ¿quisiera usted iniciarlo? 
—preguntó el director de Publicaciones en 
Barranquilla, Colombia.

—Por supuesto —fue su respuesta. 
Prospecto en mano salió el Pr. Riffel con 

el Hno. Soler de unos 45 años. Visitaron 
primero unas 1 0  casas en las que tomaron 
suscripciones y vendieron números sueltos. 
Entonces le propuso visitar al Arzobispo, 
quien solicitó una suscripción por 4 años a 
la revista El Centinela y, además, les dio una 
recomendación con su firma y sello. Al sa-
lir de la entrevista el instructor dijo al aspi-
rante que sería bueno conseguir otras de 
autoridades del poder civil y político. Por 
supuesto que también las obtuvieron.

Con estas recomendaciones que actua-
ban como instrum entos rompehielos, el 
colportor Soler pudo experimentar lo que 
su instructor la había dicho: “Hay que avan-

ROM PEHIELOS

zar con fe y confianza, teniendo presente 
que Dios remueve las grandes rocas —tém-
panos— , pero deja que las piedrezuelas en 
los zapatos las saquemos nosotros”.

Una de esas pequeñeces puede ser el te-
mor al rechazo, a no vender, etc. Daniel De-
foe escribió: “El miedo al peligro es diez mil 
veces más terrible que el peligro mismo” 
(Robinson Crusoe, p. 161).

Buscando estrategias rompehielos, el Pr. 
Riffel estuvo en el Vaticano, y en muchos 
países entrevistó a presidentes, cardenales y 
otras autoridades representativas. El testi-
monio del Pr. Peter Esveld, director del de-
partamento de Publicaciones de una de las 
asociaciones de Canadá, resume el valor de 
los instrumentos que consiguió el Pr. Riffel 
para apoyar a los colportores: “La Pacific 
Press me envió la recomendación traducida 
al francés. La estamos usando con grandes 
ventajas. Gracias a ella uno de nuestros col-
portores vendió 26 juegos, y nuestros estu-
diantes tienen mucho éxito vendiendo los 
libros que ofrecemos”.

Apoyo a la recolección
El Pr. Riffel también ponía las estrategias 

rompehielos al servicio de la recolección. 
Cierta vez, recolectando con el Pr. Agustín 
Alva, en Lima, Perú, se encontró frente a las 
oficinas de la compañía aérea Faucett. Cuan-
do le silgirió visitar al dueño, el Pr. Alva re-
comendó no perder el tiempo pues ya había 
sido visitado en 3 ocasiones sin lograr un 
centavo. Ese día consiguieron los pasajes gra-
tuitos que utilizaron los obreros. La obra de-
positaba el importe correspondiente a la 
cuenta de la recolección.

Semblanza
Su nombre se origina tal vez en el hecho 

de ser el menor entre 11 hermanos. Hijo de 
David y Julia Weiss, nació en Crespo, Argen-
tina, lugar donde se organizó la primera igle-
sia adventista en Sudamérica. Aunque vivían 
cerca de lo que hoy es la Universidad Adven-
tista del Plata, estudió bajo el plan de alum-
no interno. Hasta 7 hermanos llegaron a es-
tudiar juntos dentro de ese plan.

Al egresar en 1937, la Asociación Argenti-
na Central lo nombró director interino de 
colportaje. Al año siguiente la Misión del 
Norte lo nombró para la misma función. Su 
ministerio dejó huellas en las divisiones Su-
damericana e Interamericana. El primer tiem-
po como obrero estuvo soltero, porque el pa-
dre de Lidia Schneider quería que demostra-
ra los fmtos de su ministerio antes de darle la 
hija. ¡Por supuesto que la consiguió!

Al visitar la editorial, un redactor le pidió 
una sugerencia. El Pr. Riffel dijo que le cos-
taría dinero, y como lo único que tenía eran 
$ 0,25 los aceptó para invertirlo en un pro-
yecto que tiene en favor de niños pobres en 
una de las islas del Caribe. Un rompehielos 
que supo aprovechar los talentos que Dios 
le dio para servir a otros.

J O R G E  I U 0 R N 0 ,  
p a s to r  ju b ila d o , co la b o ra d o r de RA.
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EVAN GE L IZ  AC ION
Campaña pública en Belgrano
En marzo pasado se  inició el trabajo evangeiizador en el difícil barrio de 
Belgrano en la Capital Federal. La tarea se  inició mediante encuestas 
para captar el interés de los vecinos respecto de temas de salud y  de re-
ligión. Se prestaron ejemplares de El camino a Cristo y  videocasetes con 
los estudios bíblicos del Pr. Alejandro Bullón. Se visitaron a personas 
suscritas a la revista Vida feliz y  a familiares de alumnos del Instituto Ad-
ventista Florida.

A comienzos de setiembre un grupo de 5 instructores atendían a 182 
interesados, con quienes aún hoy, en el momento de edición de esta no-
ticia, siguen estudiando la Biblia.

El 20 de setiembre ppdo. se  inició un intenso programa de conferen-
cias bíblicas en el nuevo templo de Belgrano.

El ciclo comenzó con el seminario integral de control del estrés, en 
doble turno, a la hora 18:00 y  a las 20:00, bajo la conducción del flaman-
te evangelista de la Unión Austral, Pr. Carlos Rando.

Colaboraron en e l ciclo, e l Pr. Ariel Meda, evangelista de la Aso-
ciación Bonaerense, el Dr. Rene Leichner, director de la Clínica Médica 
Belgrano, el Pr. Bruno Raso, presidente de nuestro campo, y  la Hna. Fe- 
liza de Rando.

A este equipo se  sumaron, en virtud de los temas a tratar, profesio-
nales de la Clínica Belgrano.

Al finalizar el curso de control de estrés, que se  extendió por 3 sema-
nas, comenzó un seminarlo sobre profecías bíblicas, que se  extendió 
hasta fines de noviembre.

De este  modo se  alcanzó uno de los más importantes desafíos de la 
Asociación Bonaerense: llegar con el mensaje adventista a una de las 
zonas más exigentes de nuestro territorio. Y el trabajo no fue en vano. 
Muchas almas abrazaron nuestra fe y  muchas más están estudiando la 
Biblia para bautizarse próximamente. — Roberto Roncarolo, pastor de las 
iglesias de Belgrano y  Nuñez.

IN A U G U R A C IO N
Tercer templo 
en Capital Federal
En 1938 los hermanos de ba-
rrio de Liniers vivían momen-
tos de gran gozo y gratitud al 
inaugurar su templo. Tuvieron 
que pasar 52 años para que la 
Iglesia volviera a vivir la alegría 
de inaugurar una casa de culto 
para nuestro Dios en Capital 
Federal: En 1990 se abrieron 
las puertas del hermoso templo 
de Núñez.

Ahora, a sólo 3 años, el Se-
ñor nos concedió la bendición 
de levantar otro lugar para su 
gloria: Belgrano, uno de los ba-
rrios con nivel socio-económico

más alto de la Capital Federal.
La inauguración del templo 

coincidió con la iniciación del 
ciclo de conferencias de la aso-
ciación.

El templo fue construido 
con el aporte de la División Su-
damericana, la Unión Austral, 
la Asociación Bonaerense y 
fundamentalmente con el 
aporte y el sacrificio de los her-
manos de Belgrano, quienes 
con gran esfuerzo realizaron 
una muy importante inversión 
que sin duda redundará en un 
poderoso testimonio en favor 
de la causa del Señor.

A
U N I O N  A U S T R A L

FE S TIV A LE S
Reavivamiento, fe y acción
Tal como ya lo hemos comentado en el número ante-
rior de la RA, los administradores y departamentales 
de la asociación han iniciado la realización en diferen-
tes iglesias de los Festivales de reavivamiento, je y acción. 
Estos festivales congregan a iglesias de varios distritos 
de nuestro campo.

Durante la semana, los administradores y departa-
mentales visitan en los cultos de oración a las iglesias 
que participan en el festival. Un sábado a la mañana 
algunas de estas iglesias vuelven a ser visitadas en la 
hora del culto divino, y por la tarde se realiza una gran 
concentración.

El festival incluye momentos de alabanza, de estu-
dio de la Biblia, especialmente de todo lo relacionado 
con la obra del Espíritu Santo en el reavivamiento y la 
reforma, y se comparten testimonios de conversión y 
del trabajo misionero de los hermanos.

Hasta el momento de ser preparado este informe se 
habían realizado 5 festivales. Dos de ellos ya fueron in-
formados: el de Mar del Plata y el de Florida, celebra-
dos en junio pasado.

El 7 de agosto ppdo., una numerosa asistencia col-
mó la capacidad de la iglesia de Avellaneda. Lo mismo 
ocurrió el sábado 21 en la iglesia de Palermo y el sá-
bado 28 en la iglesia de Morón.

Estos son los resultados alcanzados en los distintos 
festivales:

Mar del Plata 199 hnos. 496 est. bíblicos
Florida 278 hnos. 645 est. bíblicos
Cañuelas 172 hnos. 298 est. bíblicos
Avellaneda 208 hnos. 492 est. bíblicos
Palermo 179 hnos. 419 est. bíblicos
Morón 199 hnos. 496 est. bíblicos
TOTAL 1.235 hnos. 2.846 est. bíblicos

En el momento de prepararse este informe se esta-
ba trabajando en la organización de los festivales de las 
iglesias de Moreno, Lomas de Zamora, San Nicolás y 
Los Polvorines.



C E N T E N A R IO

La multitud que colmó las instalaciones del estadio disfrutó de los distintos coros de las Instituciones educativas de la ABo.

Educación adventista en la DSA
Como parte de las actividades pro-
gramadas para celebrar los 1 0 0  

años del inicio de las actividades 
de la educación adventista en Su- 
damérica, se realizó un festival de 
coros de todas las instituciones 
educativas de nuestra asociación.

El sábado 4 se setiembre por 
la mañana, en el estadio del Club 
Obras Sanitarias de la Nación, se 
dieron cita los coros de las si-
guientes instituciones: Instituto 
Adventista de Florida, Instituto 
Adventista de Los Polvorines, Ins-
tituto Adventista de Morón, Insti-
tuto Adventista de Balcarce y Es-
cuela Adventista de Avellaneda.

Aproximadamente unas 3.500 
personas, entre alumnos, padres 
y hermanos, asistieron a este ben-
decido encuentro que tuvo su clí-
max cuando la voces de más de 
400 niños y jóvenes se unieron 
para cantar “Magnificad al rey” y 
“Cuando allá se pase lista”.

Otra de las actividades progra-
madas fue un retiro espiritual rea-
lizado en el Día del Maestro, el sá-
bado 11 de setiembre. El encuen-
tro se realizó en el salón auditorio 
de ACES. Participaron unos 240 
hermanos, docentes y miembros 
del personal de nuestras institucio-
nes educativas.

Durante el retiro, que finalizó 
con una Santa Cena, las meditacio-
nes giraron en torno del carácter 
de Cristo y fueron dirigidas por el 
Pr. Bruno Raso, presidente de la 
ABo —Juan Darñchón, director de 
Comunicación de la ABo.

C O N F E R E N C IA S
Evangelización en Buenos Aires

□  Una semana en la Plata. Desde e l domingo 29  
de agosto a l jueves 2  de setiem bre, e l evange-
lista  de la División Sudamericana, Pr. Alejandro 
Bullón, dirigió una serle de reuniones en e l tea-
tro Lozano de la ciudad de La Plata.

Durante las 5 noches la asistencia promedio 
fue de 250  personas, gozándonos con 50 pre-
ciosas almas que respondieron al llamamiento 
de entregar sus vidas a Jesús.

□  El estadio Obras no alcanzó. Luego de  las reu-
niones en La Plata, e l Pr. Bullón dirigió 2  reu-
niones en e l estadio cubierto del club Obras Sa-
nitarias de la Nación, en la Capital Federal.

CONVOCATORIA
XXVI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA 

ASOCIACION OBRA FILANTROPICA Y ASISTENCIA SOCIAL 
ADVENTISTA (0FASA)

De conformidad con lo establecido por el articulo 17 del ti-
tulo Vil de los estatutos sociales, se  cita a los señores asociados 
de la Asociación Obra Filantrópica y Asistencia Social Adventista 
(OFASA), a la Vigesimosexta Asamblea General Ordinaria Anual 
que tendrá lugar en  el salón de actos de la Clínica Adventista 
Belgrano, sita en Estomba 1710, Capital Federal, el martes 26 de 
abril de 1994, a las 6:00. para considerar el siguiente:

Orden del día
1 . C onsideración de la Memoria y lo s  Estados Contables 

(balance general, cuenta de gastos y recursos e inventarlo) y el 
certificado del revisor de cuentas, correspondiente al ejercicio 
concluido el 31 de diciembre de 1993.

2. Aplicación del superávit.
3. Baja de asociados.
4 . Admisión de socios.
5. Elección de una Comisión de Nombramientos.
6 . Elección de una nueva Comisión Directiva por un (1) año.
7. Elección de revisores de cuentas titular y suplente.
8. Cuota anual
9. Designación de d os (2) asociados para firmar el acia.

Guillermo £  Biaggi Carlos Rubén Mayer
Secretario-Tesorero Presidente

El viernes 3 por la noche, unas 4.000 perso-
nas asistieron a esta  verdadera fiesta espiritual 
que fue galardonada con un recital presentado 
por e l Florida Coral.

Para e l sábado 4, la s expectativas eran lle-
nar e l auditorio, que tiene una capacidad para 
5.000 personas cómodamente sentadas. La rea-
lidad  superó la s  expec ta tiva s: M ás de  7.000  
personas llenaron todas las instalaciones del 
estadio. Se llenaron los pasillos, las escaleras 
de acceso a las gradas, las escaleras y  pasare-
las exteriores, y  hasta e l lugar reservado para 
la s personas que responderían al llamamiento.

Entre e l llamamiento del viernes a la noche 
y  del sábado, 497  personas respondieron a la 
invitación de aceptar a  Jesús y  prepararse pa-
ra e l bautismo.

R A D IO
La emisora estudiantil
Radio estudiantil FM 106.9 Stereo, de la Univer- 
siad Adventista del Plata, celebró el pasado 26 de 
enero su cuarto mes de salida al aire. Hoy, con 
agradecimiento a Dios por sus bendiciones, com-
partimos con la audiencia el bosquejo de la pro-
gramación semanal.

El crecimiento en horas de la programación 
dependerá del apoyo que los profesionales espe-
cializados vayan dando a la emisora.

Agradecemos a los jóvenes —en edad y en es-
píritu— que aportan sus talentos a la misión de 
la Radio Estudiantil. También agradecemos el 
aporte de los miembros de la comunidad que 
han colaborado con distintas partes musicales.

Esta es la selección musical de la mañana:
* 8:00 a 9:00 Música clásica
* 9:00 a 10:00 Folklore internacional
* 10:00 a 11:00 Folklore nacional
* 11:00 a 12.00 Música ambiental
Cada hora se comparte un mensaje espiritual, 

acompañado con un himno acorde al tema pre-
sentado.

«* a r i o  1 9 9 4
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Parle de los asistentes al Sem inario  d e  revelaciones. En la parte central y 
posterior aparece el Prol. Hernán Cabello, director de la Institución.

R E V I V E
Alejandro Bullón en 
Cochabamba
En mayo del año pasado se desa-
rrolló la campaña pública REVI-
VE en el estadio Félix Capriles de 
la ciudad de Cochabamba, Boli-
via. Colaboraron con la música 
tanto las iglesias adventistas de la 
localidad como la Universidad 
Adventista de Bolivia. Los 7 días 
de conferencias asistieron un pro-
medio de 7 mil personas por no-
che. La fecha de culminación, el 
2 2  de mayo, se bautizaron 188 
personas.— Correo Incaico (CI) de 
julio-setiembre de 1993.

C A M P O R I
Conquistadores de la MLT
“Es l i n d o  ver” fue el lema del 
camporí de los clubes de Con-
quistadores de la MLT, realizado 
entre el 28 de julio y el 2  de agos-
to del año pasado en Piata, Huan- 
cané. “Es lindo ver” no sólo fue el 
lema sino también el himno tema 
cuyo autor de música y letra es el 
Pr .  E d i s o n  C h o q u e .  L o s  s e m i n a -
rios que se desarrollaron fueron: 
Orientación para la Vida y Pro-
yecto Josías a cargo de Salomón 
Miranda y Samuel Saito, respecti-
vamente. Además se cumplieron 
actividades culturales, sociales y 
misioneras que dieron a nuestro 
jóvenes aliento e inspiración para 
testificar en favor del evangelio en 
esta generación.—CI.

R E V E LA C IO N E S
De lugar de diversión a lugar de predicación

“Bienvenidos al S e m in a r io  d e  r e v e la c io n e s ,  asista usted con su 
familia. Lo esperamos en el local de ‘Los Diamantes’, La Rinco-
nada, Trujillo. Fecha inaugural: 22 de agosto de 1993”. Así ver-
saba la invitación que los profesores y  estudiantes del Colegio 
Adventista “José de San Martín” hicieron circular en la ciudad 
de Trujillo.

La sorpresa para los asistentes que acudieron al local men-
cionado es que “Los Diamantes”, que antes había sido un res-
taurante para comidas y  diversiones, ahora estaba convertido 
en un confortable lugar de predicación y  de adoración. Las lu-
ces y  la música de ayer fueron sustituidos por la ambientación 
espiritual y  la música religiosa.

En 1993 se  cumplieron 47 años de vida del Colegio Adven-
tista “José de San Martín”. Una buena celebración fue adherir-
se  a  M is ió n  g lo b a l  mediante esta campaña misionera con el fin 
de fundar una nueva congregación, base de una nueva ig le-
sia. — Erling Flores (EF), pastor y  capellán del Colegio Adventista 
“José de San Martín”.

C A M P A M E N T O
Campamento de los 
Conquistadores de Trujillo
Del Io al 8  de agosto ppdo. se desarro-
lló el campamento de los Conquistado-
res de la iglesia de Trujillo, quienes a su 
vez son alumnos del Colegio Adventis-
ta “José de San Martín”, en el bosque 
Challacocha, en las alturas andinas, a 2 
horas de Trujillo. Una actividad misio-
nera inolvidable fue haber visitado casa 
por casa el pueblecito de Casmiche, 
donde ya se ha conseguido un local pa-
ra continuar con la labor iniciada con 
visitas quincenales a cargo de Wilfredo 
Rubiños y su equipo “La Voz de la Es-
peranza”.—EF.

S E M IN A R IO
Preparación misionera
Del 24 al 26 de junio de 1993 se 
realizó el seminario Amigos de 
Dios en Huancayo, sede de la Mi-
sión Andina Central. El Pr. Mel-
chor Ferreyra, director del depar-
tamento de los Ministerios de la 
Iglesia de la Unión Incaica, desa-
rrolló los temas de testificación 
misionera, consolidadción y re-
tención de los bautizados.—CI.

E X P E D IC IO N
Los JA tras uno de los 
requisitos de la medalla de 
plata o de oro
Después de una cuidadosa prepa-
ración, 13 jóvenes Centinelas de la 
Misión del Lago Titicaca (MLT) 
realizaron una expedición cami-
nando desde el Cuzco hasta Ma- 
chupicchu entre el 3 y el 8  de 
agosto de 1993. Cada expedicio-
nario transportaba 25 kg de equi-
paje. El grupo estuvo dirigido por 
Edgar Huayhua Valencia y Terce-
ro Pezo Valles. El programa que 
cumplieron es uno de los requisi-
tos para lograr el medallón de oro 
o el de plata.—CI.

Los Conquistadores de Trujillo en un claro del bosque Challacocha.



Junto al mástil reciben inspiración e instrucciones. M I S I O N  E C Ü A I O R I A N A
T E M P E R A N C IA C O LP O R T O R E S

Marcha del distrito misionero 
de Yurimaguas
Yurimaguas es una ciudad selvá-
tica de la Misión del Oriente Pe-
ruano (MOP). Ella fue testigo de 
la marcha de temperancia del 
pueblo adventista, realizada el 25 
de setiembre ppdo.

Ese día nos congregamos más 
de 600 participantes en la Plaza 
Jáuregui. Desde allí recorrimos 
las calles céntricas de la ciudad 
acompañados por la banda de 
música del Consejo Provincial.

En la plaza de armas desarro-
llamos un programa intenso de 
música: coros, conjuntos, solos; y 
de oratoria, con la participación 
de los ganadores del concurso co- 
rresponiente. Sarita Roldán, de 
14 años, presentó un discurso vi-
brante acerca del tema: “El alco-
hol y sus efectos”. Rolando Yupe, 
de 18 años, presentó el tema: “El 
tabaco y sus consecuencias”.

El público quedó impresiona-
do y los medios de comunicación 
escritos y hablados presentaron la 
noticia acerca del acto con co-
mentarios muy elogiosos.—Moi-
sés Ortega, pastor del distrito de 
Yurimaguas.

S E M IN A R IO
Revelaciones y  profecías para esta hora
Cerca de 1 .3 0 0  personas asistieron  en 2 turnos al sem inario Revelacio-
nes y  prof ecías para esta hora, dirigido por un equipo de pastores de la 
MLT en el Teatro Municipal de la ciudad de Puno.

Entre lo s  a s is te n te s  hubo profesores universitarios y estu d ian tes de 
la Universidad Nacional del Altiplano, m édicos, enferm eras, ingenieros, 
abogados y f is c a le s  de la Corte de J u stic ia  de Puno y público en g en e-
ral. El sem inario fue prom ocionado y transmitido por Canal 13 de TV.

La ayuda de diagram as, objetivaciones como anim ales, s e llo s  y otros 
recursos p ed ag óg icos facilitaron la com prensión del m ensaje.

E scuela de colportaje en la MES 
“¡Ir de casa en casa porque Cristo viene ya!” Aun 
late en nuestros corazones ese himno del colportor 
aguerrido que fue el santo y  seña de nuestra escue-
la de colportaje realizada en la Iglesia del sur de 
Guayaquil, en mayo del año pasado.

Estuvimos bajo la dirección de Lorenzo Torres Pi- 
zarro, director del departamento de Publicaciones 
de la Misión Ecuatoriana del Sur (MES), quien logró 
la colaboración de pastores y  educadores de expe-
riencia que accedieron a desarrollar los cursos de 
Religión, El arte cristiano de vender y  Relaciones 
humanas.

La clausura fue un día Inolvidable cuando 50 col- 
portores participaron en la ceremonia de gradua-
ción. Preparación, fe y  acción son los ingredientes 
de esta  extraordinaria revltalizaclón del colporta-
je .—Informe de la MES.

Escuela de colportaje. "Quien nada aprende, nada vale y nada 
puede ', reza el carte l.'

LA PA G IN A  IM P R E S A
La obra evangelizadora de los colportores
“Los libros alcanzarán a personas a quienes no 
se puede llegar de otra manera, personas que 
viven lejos de todo centro de población. Yo 
denomino a éstos los oyentes de los vallados. 
A los tales nuestros colportores han de llevar-
les estos libros que contienen el mensaje de 
salvación” (El colportor evangélico, p. 59).

Inspirados con esos pensamientos, 30 
colportores residentes en Guayaquil visitan 
cada 2 domingos algún pueblo de determi-
nado rincón del país.

A esta labor de los colportores se ha su-
mado el esfuerzo de algunos médicos misio-
neros que quieren ayudar a esparcir también 
el evangelio de la salud mediante la atención 
profesional y la distribución de medicamen-
tos en forma gratuita.

De vuelta al hogar, cada lunes, Lorenzo 
Torres desarrolla las clases en la “Clínica de 
ventas”. Se combinan con otras actividades 
como ayunos, vigilias, asambleas y visitación 
a otros lugares. Se da mucho énfasis a la 
creatividad para no quedarse sólo con un 
método sino buscar la dirección del Espíritu 
Santo para avanzar con la noble causa de la 
página impresa.—Informe de la MES.

BO DAS DE PLATA
Veinticinco años de servicios 
a la iglesia y a la sociedad
El Colegio Adventista del Ecuador (CADE) y 
su sección primaria, la Escuela “Merlin Eber- 
hardt”, cumplieron sus bodas de plata el 2 2  
de octubre de 1993.

El servicio prestado a la iglesia y a la co-
munidad se puede notar por la honrosa ga-
lería de pastores, misioneros y profesionales 
que han pasado por sus aulas y han dado 
fuerza y consistencia a la predicación del 
evangelio en el Ecuador y en otros lugares 
del mundo.—Boletín CADE informa de octu-
bre de 1993.
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Constelación de antiguos servidores de ACES. Reconozca entre los sentados a: Norberto Castro, Fernando y Nicolás Chai], Samuel Alberro, 
Lorenzo Baum, Gastón Clouzet; y entre los parados a Edsel Bouvet, Lina de Bizama, Rubén Quinteros. A quien se anime a identificar a 
todos lo inscribiremos en el libro de las memorias de ACES.

L a  h i s t o r i a  d e  A C E S  t i e n e  u n  d o b l e  o r i g e n :  V a l p a r a í s o  ( C h i l e )  y  C a m a r e r o l  
( E n t r e  R í o s ,  A r g e n t i n a ) .

E n  o c t u b r e  d e  1 8 9 6 ,  e l  D e p t o .  d e  M i s i o n e s  E x t r a n j e r a s  d e  l a  A s o c i a c i ó n l  
G e n e r a l  d e  l o s  A d v e n t i s t a s  d e l  S é p t i m o  D í a  a u t o r i z ó  p u b l i c a r  e n  l a  A r g e n t i n a l  
u n  p e r i ó d i c o  m i s i o n e r o  d e  8  p á g i n a s  y  u n  h i m n a r i o  f i n a n c i a d o  c o n  f o n d o s  lo- l  
c a l e s .  A m b a s  p u b l i c a c i o n e s  s e  i m p r i m i e r o n  e n  i m p r e n t a s  n o  a d v e n t i s t a s ,

E n  j u l i o  d e  1 9 8 7  s e  e d i t ó  E l  Faro ,  q u e  t a m b i é n  s e  i m p r i m i ó  e n  t a l l e r e s  nol  
a d v e n t i s t a s .  En 1 9 0 4  se o r g a n i z ó  l e g a l m e n t e  u n a  i m p r e n t a  d e n o m i n a c i o n a l  en  l a A r - l  
g e n t i n a ,  y  e n  j u n i o  d e  1 9 0 5 ,  y a  i n s t a l a d a  e n  C a r n e r e r o  ( h o y ,  C o l e g i o  A d v e n t i s t a !  
d e l  P l a t a ) ,  a d o p t ó  e l  n o m b r e  d e  L a  V e r d a d  ( t a l  v e z  p o r q u e  El Far o  h a b í a  c a m l  
b i a d o  s u  n o m b r e  p o r  e l  d e  La V e r d a d  P r e s e n t e ) .  S u s  p r i m e r o s  o p e r a r i o s  f u e r o n :  
O t t o  H e y d e ,  I d a  H a b e n i t c h  ( i n s t r u c t o r a )  y  J u a n  B o n j o u r .



Como estaba muy lejos de la Unión Sudamericana (hoy Unión Austral), La 
Verdad fue trasladada a Florida, Buenos Aires, en mayo de 1906, donde fun cio -
nó por algún t iem p o  en la esq u in a  de Vergara y Echeverría. A c o m ie n z o s  de 
1908 cambió su nombre por el de Imprenta Adventista  del Plata.

En Chile (1 8 9 8 )  G. H. Baber y E. Thomann, considerando las neces idades  
de la ig le s ia ,  p lan earon  una p u b l ic a c ió n  que rec ién  se con cretó  en enero de 
1900 con el nombre de Señales  de los Tiempos.  Esta publicac ión  se im prim ió en 
talleres no adventistas hasta jun io  del mismo año, en Valparaíso.

En julio  de 1900 de compró — con donacion es— la primera prensa propia,  
estrenada en setiem bre con Señales .  La naciente imprenta se llamó El Pacifico, 
su nombre que mantuvo hasta mayo de 1902 , cuando pasó a llamarse Imprenta 
Adventista. En 19 0 3  la im prenta  se trasladó a Iquique (jun to  con la M isión  
Costa O ccidental, hoy Unión Chilena), y en 1904 vo lvió  a Valparaíso. En enero 
de 1905 fue destruida por el fuego, pero con su seguro se compró otro local y 
se equipó nuevam ente  la imprenta, que entonces  adoptó el nombre de Im pren-
ta del Pacifico.

En 1907 se compró una propiedad en Espejo (Santiago, Chile), a donde se 
trasladó en 1908 ,  pero en 1910  se hizo d if ícil  mantenerla y debió ser cerrada.

La U nión Sudamericana, en el congreso de fines de febrero de 1910 ,  d is -
puso la fusión de ambas imprentas en Florida, Buenos Aires, y E. Thomann v ia-
jó para hacerse cargo de e lla , tarea que cum plió  durante 10 años. La primera 
publicación que se editó  fue el número de mayo de La Revis ta Adv e n t i s t a ,  y el 
primer libro impreso fue El don de profecía,  aparecido en 1910.

El 28 de febrero de 1912  la editoria l  registró el nombre de Casa Editora 
Unión Sudamericana. En 1920  se la reorganizó y se le suprim ió del nombre la 
palabra Unión. Como ya extendía  sus servic ios  a varios países, ese año se creó 
la filial Lima, Perú.

El 27 de mayo de 1921 se compro la propiedad actual, de 3 hectáreas. En 
1949 se estableció  legalm ente como Asociación Casa Editora Sudamericana, de-
signación que conserva hasta el presente. El 23 de ju l io  de 1974 , un incendio  
destruyó la mayor parte de la Casa, lo que obligó a reconstruir la fachada y el 
edificio de adm inistración y redacción.

G e r e n t e s  d e  A C E S  u n i d a
1 9 0 9  - 1 9 1 8 G E . H a r t m a n n
1 9 1 8  - 1 9 2 6 E W . E v e r e s t
1 9 2 6  - 1 9 3 8 M V . T u c k e r
1 9 3 8  - 1 9 4 5 J B e r g e r  J o h n s o  n
1 9 4 5 - 1 9 4 6 E d g a r d  B r o o k s ( i n
1 9 4 6  - 1 9 5 4 F r a n k  L .  B a e r
1 9 5 5 - 1 9 5 8 S a m u e l  A l b e r r 0
1 9 5 9  - 1 9 7 2 B r u n o  C .  R a e r c h  e  i
1 9 7 3  - 1 9 7 9 0 r l a n d o  E . C e s á n
1 9 8 0  - 1 9 8 3 J 0 s é  T a b u e n c a
1 9 8 4  - R 0 b  e  r  t  o  G  u  1 1 ó n

A c t a  d e  c o n s t i t u c i ó n  
d e  l a  C a s a  E d i t o r a  

S u d a m e r i c a n a
Correspondiente al 17 de marzo de 1904

En la localidad de San Jerónimo, provincia de 
Santa Fe, República Argentina, a los diecisiete días 
del mes de marzo del año mil novecientos cuatro se 
reunieron los señores: J. W. Westphal, N. Z. Town, 
J. V. Maas, E. W. Snyder, Dr. R. H. Habenicht, A. 
Fulton, C. D. Lude, R. Dirivaechter, H. F. Ketring y 
E. W. Thoman. Con el propósito de estudiar la or-
ganización de una entidad editorial, y después de 
los estudios pertinentes, resolvieron constituir una 
sociedad civil que dominaron “Casa Editora Suda-
mericana' , como institución afín a la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día en la República, con el propó-
sito de imprimir libros, revistas y folletos dedica-
dos a  la proclamación del Evangelio de Nuestro Se-
ñor Jesucristo y a fomentar temas de cultura, divul-
gación de los principios higiénicos-dietéticos, edu-
cacionales y morales en todo el territorio de la Re-
pública Argentina.

Con el propósito se aceptaron las siguientes 
donaciones de los socios constituyentes para for-
mar el patrimonio inicial:

Nombre Oro m/n
N. Z. Town $25,00 $ 25,00
J. W. Westphal $45,00
J. W. Maas $25,00
E. W. Snyder $ 50,00
R. Dirivaechter $25,00
Dr. R. H. Habenicht $25,00
C. D. Lude $ 75,00
A. Fulton $20,00
Srtas. Post y Hayer $15,00
F. Frick $ 20,00
J. Hetze $ 20,00
E. Eickman $ 10,00
G. Block $ 25,00
G. Rlffel $ 15,00
J. Widmer $ 70,00
Solari Hnos. $5,00 $  25,00
Plácido Nivert $ 30,00
Bautista Raina $ 10,00
H. F. Ketring $11,66
E. W. Thoman $66,66
Varios al contado $ 37,00
Jorge Lust $ 60,00
Ofrenda de gracias $109,00
J. McCarther $ 20,00

$263,32 oro $ 601,00 m/n

Después de lo actuado, y no habiendo otros 
asuntos a tratar, se levantó la sesión.

J . W . W e s t p h a l  D r. R . H. H a b e n ic h t

Pr esident e Secr et ar io
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V i d a c r i s t i a n a

¿Por quién doblan las campanas?
C ó mo  J o b  y s u s  a m i g o s  p u e d e n  a y u d a r n o s  a r e l a c i o n a r n o s  m e | o r . . .  c o n  l a g e n t e  c o n  SIDA

ARL E NE  TAYLOR

ucha gente no toma realmente 
en serio lo referente a la epide-
mia del SIDA hasta que algún 
conocido muere por esa enfer-
medad.

Estimaciones de la Organi-
zación Mundial de la Salud 

(OMS) indican que el Indice de infección 
del virus de inmunodeficiencia adquirida 
(HIV), causante del SIDA, no disminuirá 
por varias décadas.

Unas de las razones por las cuales mu-
chos cristianos no llegan a estar activamen-
te involucrados con la educación del SIDA 
es la concepción errónea de que ésta es una 
“enfermedad de los homosexuales”. Es ver-
dad que cerca del 60% de todos los casos 
que corrientemente están siendo identifica-
dos en los Estados Unidos corresponden a 
homosexuales y hombres bisexuales; sin 
embargo, estas estadísticas no son las mis-
mas en el resto del mundo.

Alrededor del año 2000, la OMS estima 
que el 80% de todos los infectados con el vi-
rus de HIV serán resultado de relaciones se-

xuales entre heterosexuales. La OMS además 
estima que en Norteamérica 1 de cada 75 
hombres ya está infectado con el HIV

Los Adventistas y el SIDA
Hace algún tiempo se me pidió que me 

dirigiera a los estudiantes del Pacific Unión 
College acerca de la pertinencia de la Iglesia 
Adventista con respecto a la epidemia del 
SIDA.

Primero, ¿qué es “pertinencia”? Significa 
la habilidad para tomar una aproximación 
práctica a un asunto a la mano de una ma-
nera conveniente y apropiada, y conside-
rando todas las circunstancias involucradas.

Luego quería encontrar un modelo bíbli-
co que esbozara estos principios. Volví mis 
ojos a una de las más increíbles historias ja-
más escritas. Quedé fascinada con la histo-
ria de Job tanto en mi condición de epide- 
mióloga como en mi función de salud. Re-
cuerdo que Elena de White una vez dijo 
que el pueblo de Dios debería leer el libro 
de Job con el más profundo interés hacia el 
tiempo del fin.

¿Por qué Job? Porque la experiencia de 
este patriarca nos da lecciones de cómo re-
lacionarnos con las enfermedades catastro- j 
ficas. Hay por lo menos 4 lecciones que los | 
cristianos podemos aprender del libro de | 
Job que podrían ayudamos, como iglesia, a | 
relacionamos eon pertinencia respecto de la | 
epidemia del SIDA.

Cuatro lecciones de Job
La primera lección es que el mal aconte- J 

ce. No siempre hay una causa humana que | 
contribuya. Las tragedias que ocurren están ] 
más allá de nuestro control.

La Escritura es clara en cuanto a que Job | 
no contribuyó a la falla masiva del sistema | 
inmunológico de su cuerpo. El mismo prin-1 
cipio es aplicable a parte de la epidemia del | 
SIDA; por ejemplo, personas que contraen! 
SIDA como consecuencia de una transfu-1 
sión de sangre contaminada o infantes que I 
todavía no nacieron y heredan el mal: cier-1 

tamente no son partes contribuyentes.
Una segunda lección que nos desafía I 

mientras leemos la historia de Job es la im-1 

portancia de ser cuidadosos y prudentes en I 
nuestros juicios y no ser condenatorios.

En tiempo de crisis puede ser dificulto-1 
so apoyar, cuidar y sostener a una persona I 
de quien usted depende para su propia! 
identidad personal. Al principio, en la en-l 
fermedad de Job, su esposa claramente su-1 
girió que mejor le fuera morirse de una vez. I 
Ella probablemente tenía una larga lista de I 
razones conscientes y subconscientes paral 
decir lo que dijo.

Una razón podría haber sido que la seño-1 
ra de Job ganaba su identidad de la posición! 
y éxito de su marido. Como su estatus mate-1 
rial y físico se deterioró (y todos en la comu-| 
nidad conocían esto), su propio sentido del 
valor propio debió haberse evaporado.

Desafortunadamente, sus comentarios| 
incrementaron la tristeza y depresión de Job J 
(ambas son factores que se consideran co-J 
mo supresores del sistema inmunológico).!



Esto podría haber disminuido su capacidad 
para combatir la enfermedad. Así es la ma-
nera en que se vive con el SIDA.

Una tercera lección deriva de los amigos 
de Job, y de la importancia de no ser con-
denatorios. Algo valioso que hicieron sus 
amigos es que cuando oyeron sobre su ma-
la fortuna, fueron a visitarlo.

Pero Job estaba tan desfigurado por los 
efectos de su enfermedad, de su sistema in- 
munológico desordenado, que ellos apenas 
lo reconocieron. Debe haber sido un terrible

Es tiempo que 
nos aproximemos 
a los sidosos eo 
forma apropiada 

tomando en 
consideración  

todas las 
circunstancias 

involucradas.

golpe para ellos. Después que lloraron, rom-
pieron sus ropas y se tiraron polvo en los ca-
bellos, se sentaron y miraron a Job, por una 
semana entera, en completo silencio.

Cuando Job quebró el “ayuno verbal” ex-
presando el deseo de que mejor hubiera si-
do no haber nunca nacido, sus 3 amigos co-
menzaron a preguntarle sin misericordia y 
sin tregua. ¿Qué mal serla el origen de tan 
severo castigo? Dios oportunamente tomó 
los asuntos en sus manos y dijo a sus 3 ami-
gos que rectificaran sus conceptos. Dios 
también dijo que sin la oración de Job por 
ellos, serían tratados en una manera que les 
haría lamentar sus presunciones.

Enjuiciar a los seres humanos es la com-
petencia de la Divinidad. A veces nuestras 
elecciones contribuyen a nuestras circuns-
tancias, pero no siempre. Algunas veces nos 
sobreviene el mal.

La lección final, la cuarta, bosqueja nues-
tra necesidad de conocer a Dios personal-
mente. Antes de esta horrenda experiencia, 
Job dijo que conocía a la Divinidad sólo de 
oídas. Pero con esta crisis, Job testificó que 
ahora conocía a Dios por medio de una re-
lación de amigo a amigo.

Algunas veces nos toma la enfermedad, 
la adversidad u otra experiencia dolorosa 
antes que nosotros experimentemos real-
mente una genuina amistad con Dios: cono-

cerlo a él en una forma íntima y personal.
Como cristianos adventistas podemos re-

lacionamos significativamente con esta epi-
demia si queremos:

1. Llegar a ser conscientes de los hechos 
concernientes al SIDA.

2. Practicar un estilo de vida preventivo.
3. Estudiar el libro de Job para aprender 

cómo relacionarnos efectivamente con los 
que están sufriendo.

El dicho: “Soy sólo uno, pero soy uno”, 
nos recuerda que un guijarro que cae en un 
charco crea ondas que tocan todas las par-
tes de la orilla. Es tiempo que nos aproxi-
memos a los sidosos en forma apropiada y 
conveniente tomando en consideración to-
das las circunstancias involucradas. Noso-
tros como la iglesia podemos ayudar a redu-
cir el número de gente por quienes las cam-
panas doblarán durante la epidemia del SI-
DA si respondemos con pertinencia tanto 
individual como colectivamente.

A R L E N E  T A Y L O R  
es d ire c to ra  de C o n tro l e In fe c c ió n  
en e l H o s p ita l de S an ta  H e lena  y  
C en tro  de S a lu d  en Deer Park. C a li-
fo rn ia  (a r t íc u lo  tra d u c id o  de la  A d -
v e n t i s t  R e v i e w  d e l  2 7  d e  m a y o  d e  
1 9 9 3  p o r  Rubén G yóker).
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LAS PUBLICACIONES
Las publicaciones y la misión que cumplen son aspectos del minis-
terio de ACES y de otras casas editoras en el mundo, las que mere-
cen nuestra especial consideración en el contexto de Misión global.

Comencemos haciendo un breve comentario al aspecto de la 
misión de las publicaciones. Los editores necesitamos tener muy 
presente que no escribimos para entretener sino para agitar. Cuan-
do tomamos la pluma (el teclado de la computadora) ha de ser con 

el propósito de que “la verdad se ponga al frente para que llegue a ser tema de examen y discusión”, según las pala-
bras de Elena de White en El discurso maestro de Jesucristo, página 32.

¿Qué valor puede tener un escrito si alguien no lo lee? El mensaje de Dios, impreso en hojas de 
folletos, revistas o libros, podrá llegar a ser “tema de examen y discusión” sólo si alguien lo pone al 
alcance de la gente. Esta es la parte que le corresponde a la iglesia en general y en particular a usted 

como lector que lee, para que se realice el ministerio compartido entre la semilla y el sembrador.
Como parte del interés que tiene la organización en la mejor utilización para un mayor aprove-

chamiento de este ministerio, el departamento de Publicaciones de la Asociación General organizó un 
encuentro a nivel mundial que contó con representación de todas las editoriales que integran la cade-
na de instituciones dedicadas a la difusión del mensaje en forma impresa.

El encuentro se realizó a mediados de octubre de 1993 y tuvo como escenario al poblado de Mauloff, pequeña 
localidad que dista unos 80 km de Frankfurt, Alemania. El marco natural y la distancia de los grandes centros urba-
nos predispusieron a los 55 asistentes para un sereno y cuidadoso análisis de cómo cumplir mejor el propósito de la 

iglesia mediante el ministerio de las publicaciones.
Entre los asuntos tratados estuvo el de las posibilidades de acceder a los inagotables bancos de datos que aho-

ra existen y que gracias a la informática están al alcance de nuestros editores y escritores. Sin embargo, el tema que 
más movió a la reflexión fue la pregunta que hizo el editor de la Revista Adventista en inglés: El papel del editor, ¿es 

pastoral o profético?
Al tratar el tema, el Pr. William G. Johnsson dijo: “Sin vacilación puedo declarar que el contenido de nuestras 

publicaciones debería ser esencialmente pastoral. Siempre deberían tener en vista fortalecer a los adventistas e ins-
pirar a los no adventistas para que amen a Jesús y a su iglesia. Puede ser que a veces nuestras publicaciones sean 
más que pastorales, pero en ningún caso deberían ser menos”.

Al comentar acerca de la estrategia que deberíamos concertar para una acción más productiva y satisfactoria 
del trinomio integrado por la semilla, los sembradores y el Espíritu Santo, pienso que tanto los editores como los 
feligreses que hacen su parte al difundir el mensaje impreso, deberíamos colocamos bajo el liderazgo del Espíritu 
Santo para que podamos escribir y difundir el mensaje con más amor, comprensión y compasión por los que tene-
mos la misión de rescatar. En otras palabras, y en el contexto de Misión global, que todo el proceso del ministerio de 
las publicaciones se caracterice por ser más pastoral y en ningún caso menos. ACES adhiere a esta conclusión al 
cumplir 90 años de una vida de servicio. �

Ref l ex iones  en oca s ión  
del nonagés imo  

a n i v e r s a r i o  de ACES


